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LO QUE EL PAIS NO QUIERE.

El Duestá firmen ente resuelto áno lomar 
parle en la lucha apasionada de los partidos 
políticos, y ya hemos empezado á demostrar 
que sabemos cumplir esta resolución.

El Día se ha propue.sto llevar allí donde no 
estén suficientemente acreditadas las leccio­
nes de la e.<periencia, y las sanas nociones de 
la ciencia económica, y ya se habrá empezado 
á comprender que no pensamos ponernos en 
conirudi ’cion con nuesiras palabras.

El Di.a , en ^n, se ha trazado este ca­
mino, creyendo que la opinion pública le 
acompaña en él, y no vacila en interpretarla, 
reasumiendo brevemente lo que el país no 
quiere; lo que está en todos los ánimos; lo que 
es una necesidad tan evidente que hasta la 
atmósfera que respiramos está impregnada en 
ello; que lo trae consigo hasta el viento que 
entra por la ventana en el momento en que 
escribimos.

El pais no quiere un gobierno que le des­
pojara de su libertad, y destruyera una con­
quista que le ha costado medio siglo.

El pais no quiere lo que solo podría venir 
sobie una colisión sangrienta; que seria im­
potente para mantener el órden y la sociedad.

El absolutismo, cualquiera que sea su 
grandeza en lo pasado, cualquiera que sea el 
resplandor con que brille en ia historia, no le 
quiere el país, y lo repugna la época. Si con­
serva aun pocos y tardíos apóstoles, no pro­
ducirá ya ni héroes ni mártires.

El pais no quiere un gobierno con estas ó 
las otras formas aparentes, deje la libertad 
de los individuos, los derechos de los ciuda­
danos, y su existencia misma al arbitrio de 
uno ó varios hombres, que sin la Iranqueza 
del régimen absoluto y sin la responsabilidad 
del régimen constitucional, ejerza un poder 
omnímodo en nombre de las leyes del Estado, 
que son letra muerta en sus manos, pero que 
sirven de pantalla á un poder arbitrario.

Semejante gobierno, reminiscencia de al­
gunos pasados, es la dictadura ó la tiranía, 
cubierta con un manto hipócrita: conserva la 
apariencia del sistema representativo, pero es 
sustituyendo á las Cortes un cuerpo Icgidati­
vo, esclavo y mudo, confundiendo todos los 
poderes en el despotismo de uno solo.

El pais no quiere una forma de gobierno en 
que cada dia se pongan á discusión impunne- 
menle las bases fundamentales de la sociedad; 
en que la agitación de las calles reemplace á 
las luchas pacíficas y legales del sufragio.

Una situación semejante, en que las fac­
ciones , alternativamente victoriosas ó venci­
das, usurpando el nombre del pueblo, violando 
sus derechos, mandando, según sus pasiones 
ó sus apetitos, no rebajase el nivel de las for­
tunas , sino para elevar el nivel de la miseria 

general , seria la anarquía; entre nosotros, 
por fortuna, no hay que temerla.

El pais no quiere que cl personal de la ad­
ministración del Esiado .absorba una parle 
considerable de las contribuciones que paga, 
y sea un motivo constante de la perturbación 
moral que le aflige.'

El pais no quiere que cen su crédito ó con 
el preteslo de las obras públicas, se improvi­
sen fortunas, cuyo rápido incremento forma 
su proceso-. -

El pais no quiere que la virtud, el patrio­
tismo y la independencia continúen siendo 
moneda de poco valor al lado de algunas fra­
ses dichas con aplomo y desparpajo.

El pais no quiere palabras y mas palabras 
en provecho esclusivo del que las dice; quiere 
hechos, y solo hechos, en beneficio de la na­
ción.

Per.» si España no quiere ninguno de los 
males que acabamos de apuntar, anhela, en 
cambio, bienesqueespera hace mucho tiempo.

Quiere un órden de cosas que realice las 
promesas de tantos partidos y de tantos hom­
bres, por espacio de tantos años.

Quiere que los ciudadanos, sin nuevas 
conmociones, por la acción sucesiva y cons­
tante de las ideas y de las leyes, lleguen á un 
grado siempre creciente de ilustración, de 
moralidad y de bienestar.

Quiere la verdad en el sistema representa­
tivo, que asegure la estabilidad en los ade­
lantos, el órden en la libertad, bajo la pro­
tección poderosa y respetada de las leyes y 
los poderes públicos, - que permita devolver 
muchos miles de hombres á sus familias, á la 
agricultura y á la industria.

Quiere una ley penal electoral, que consti­
tuya un verdadero crimen la menor violación 
de la voluntad de los votantes, venga de 
donde venga.

Quiere una ley de imprenta, que permita 
la libre discusión de la cosa pública, sin mas 
escepciones, que aquellas bien precisas y de­
terminadas, que se establezcan para poner á 
salvo los verd.aderos intereses de la sociedad.

Quiere una ley de responsabilidad efectiva 
de los ministros y funcionarios públicos, que 
los haga justiciables con una tramitación es- 
pedita ante la representación nacional ó ante 
los tribunales á la menor transgresicn de 
las leyes.

Quiere un remedio radical para el mal 
gravísimo de la empleo-manía, fuente de un 
millón de males, mientras no se simplifique 
nuestra complicadísima máquina administra­
tiva; mientras no se reconozcan como únicos 
títulos para desempeñar cargos públicos el 
mérito y la moralidad; mientras no se esta­
blezca una inamovilidad que cierre la puerta 
á las ambiciones y al favor.

Quiere la consecuencia natural y necesaria 
de tan venturosa perspectiva: el aumento de 
la producción, el desarrollo de la industria, 
la seguridad del porvenir para el comercio y 
los contribuyentes.

ayer, Y á nombro del moderanlismo disidrnló, 
contra la rectilicacion de listas.

El discurso (leí cx-gobernador moderado 
dió triste confirmación á nuestras ideas; ar­
diente y sin.ecro, pero inhábil y falto de lógi­
ca; con algunos argumentos, pero sin forma 
filosófica y sin método ora'ori o; aquel dis­
curso fué, según justa apreciación del señor 
Posada, una verdadera conversación, con­
versación abvuídíHrtc-en chispas de ataque, 
poro sin tiros, sin verdadera intención, que 
resumía, sin aprovecharlos los artículos de la 
prensa moderada , y careciendo de fórmula, 
carecía de objeto también.

El Sr. Posada Herrera quiso contestar á tan 
débiles y anunciados alaques; y calificándolos 
bien, acabó por imitai los mejor; y empezan­
do por llamarlos frases de conversación, ter­
minó haciendo sobre ellas otra conversación 
tan heterogénea y tan falta de método, y tan 
pobre de lógica ÿ Tan exenta de plan. Solo 
que el Sr. Posada era ministro; tenia un pa­
sado que esplicar; debia haber conservado la 
difícil reserva que impone en tales casos el 
banco azul; haberse mantenido en el terreno 
de la prudencia, economizando esplicaciones, 
evitando adjetivos, absteniéndose de miradas 
retrospectivas. Y precisamente lo contrario 
fué lo que hizo S. S.

Sin necesidad, y casi sin ocasión, dijo al 
Congreso cómo y cuándo había pensado por 
primera vez en ser ministro; prclendió,'dando 
en ello por cierto, prueba de tranquila origi­
nalidad, que servir á gobiernos y gobiernos, 
desde una elevada posición y pertenecer a in­
finitas mayorías y á no menos infinitas comi­
siones, elegidas por esaa mayorías, y decidir 
todo género de cuestiones administrativas, en 
lodo género de Congresos, era no haber sido 
jamás hombre político. Y no contento aun, 
recordó á la Cámara la visita que en solicitud 
de la rectificación de listas hicieran al señor 
Posada algunos progresistas de Madrid, y 
aplicó varias veces al gobierno actual el epí­
teto de liberal conservador, que ha sido siem­
pre el nombre doctrinario de todas las frac­
ciones moderadas, y concluyó llamando ile­
gales con mayor latitud y determinación que 
lo había hecho su circular electoral, á cuantos 
ministerios hicieron elecciones hasta hoy toda­
vía; y dijo, sin duda, por decirlo todo, que los 
ciudadanos’quü no tomaban parle en la elección 
de diputados, eran siempre electores ministe­
riales; clarísima prueba, según el Sr. Posada, 
de que el pueblo de Madrid no es progresista.

Apenas rectificó esto discurso el diputado 
que lo provocara, apenas hubo terminado el 
señor Orobio una insistencia enérgica y tan- 
bien prolongada en su oración anterior, cuan­
do habló para alusiones personales el Sr. Cal­
vo Asensio, y habló con tal tino y con tan 
hábil intención, y recordó tan oportunamen­
te que el Sr. Posada deciq proponerse en es­
ta rectificación, y lo que parece haber logrado 
despues de terminada aquella; juntó con tal

Esto desea; esto quiere; esto agnanli; I's- 
pañii hace medio siglo. Por ello ha hecho es­
fuerzos tan tieróicos, sacrificios tan inmensos 
y tan generales, que no es posible dudar de 
que tales conquistas son el voto de la opinion 
pública.

Si estos deseos son ciertos, como lo son de 
seguro, no hay peligro de equivocarse en los 
detalles que son su consecuencia. A fi rmu- 
lar'os incesantemente se consagra El Día, 
cada vtz mas alentado, con el apoyo que se 
le ofrece para sostenerle en esta empresa.

Y lo que la nación desea, lo tendrá, es in­
negable, pue.s qué ¿los trabajos de unos pocos 
han de hacer perpetuamente inútil la opinion 
compacta de los españoles? Pues qué ¿no se 
han logrado conquistas tan difíciles de algún 
tiempo acá bin la unidad de deseos que ahora 
hace un solo cuerpo de todos los hombres in­
dependientes?

El secretario de la redacción, C. ÜRRUTIA.

t05|ínrin.

otra sesión importante, otro debate lleno- 
de incidentes, otra discusión variada, fecunda, 
en eso que dhora se llama novedades políticas, 
enojosa y est ril y triste para los que aprecien 
lo.s sucesos en sus lesultados ante el país, 
tenemos hoy que referir a nuestros lectores.

Y no es la sesión de ayer como la anterior, 
una de esas sesiones que aclaren mas ó menos 
el mérito y la fuerza de una situación sin 
causar mella en su vida, sin dejar en tela 
de juicio el porvenir de un ministro ó de un 
ministerio, no; es al contrario, una sesión de 
hondas aunque inmediatas consecuencias; es 
una sesión que comienza á gastar ante la opi­
nion hombres y situaciones y sistemas masque 
pueden hacerlo circulares ridiculas y providen­
cias inoportunas, y hasta buenos arlícu los 
periodísticos.

Relatan en detalle los oradores que ayer 
ocuparon la atención de la Cámara, decir mi­
nuciosamente los numerosos incidentes de la 
ruidosa sesión, no seria imposible á ninguna 
memoria; pero á mas de no caber en las actua­
les dimonsione.s de nuestro naciente diario, 
seria engorroso y confuso mas que para noso­
tros para nuestros mismos lectores.

Dejamos, pues, hasta que amplie los car­
gos que contra el Sr. Quesada prometió en 
ligeras frases el Sr. Gonzalez de la Vega; pres­
cindimos de anunciar las actas numerosas 
que una benévola comisión hizo leer hoy tam­
bién á los secretarios, y llegamos antes que 
á otra cosa al prolongado discurso del señor 
Orobio. No es ciertamente S. S. uno de los 
campeones parlamentarios que aun cuenta en 
su seno el partido moderado: no es, en verdad, 
a tribuna la especialidad del diputado rioja- 
no, y no comprendemos por lo mismo que. el 
señor Orobio fuera, según de público se de­
cía, encargado de protestar en la sesión de
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Hucntos para las niños.
POR Alejandro Dumas.

El soldado de plomo y la bailarina de papel.
{Continu 1 don).

Su solo tcoaor era que no hubiera luna; encerrado 
hacia tanto tiempo en su caja, ignoraba qué dia era 
del mes. Esperó, pues, con ansiedad.

A cosa de las diez, en el momento en que todo el 
mundo estaba acostado en la casa, apareció la luna 
S envió su rayo de plata á través de la ventana; en­
tonces la señorita de papel, que por un instante se 
había ¡ erdido en la oscuridad, reapareció mas bella 
qae nuuca, porque esta claridad nocturna, favorecía 
admirablemente á su rostro.

— Allí dijo el soldado de plomo, creo que es 
aun mas bella de noche que de dia.

Las once dieron, despues las doce, como el 
cuco acababa de cantar por última vez; una taba­
quera con muíica que estaba sobre la mesa con tres 
juguetes y que tocaba tres aires y una. contradan­
za, hizo oir primero aquel de: T® tengo buen tabaco', 
despues, Ma/órcuJe >« fv¿ a la guerra: despues 
rio Tajo,

Concluido el rio Tajo, emprendió con la contra- 
■danza. Pero entonces, á la primera nota, la bailarina 
comenzó por desprender su pierna del cuerpo, des­

pues con un esfuerzo levantó la otra del suelo y aco­
metió un paso que parecía compuesto por el maes­
tro de baile de la Silfides en persona.

Durante este tiempo, el soldado de plomo, que 
no perdia una sola de estas piruetas, de estos pasos 
balidos, de estas vueltas de pierna de la bailarina 
oyó á sus compañeros que hacian todo género de es­
fuerzos para levantar la tapa de su caja; pero el chico 
los habia encerrado tan bien, que no pudieron lo­
grarlo, y el bienaventurado centinela, fué el único 
que pudo gozar hasta el entusiasmo, del talento 
de la encantadora artista.

En cuanto á esta , era, ciertamente, la primera 
bailarina que ha existido j’amás. Según todas las 
probabilidades, era á la vez discipula de Taglioui y 
de Essler. Elevábase como la primera ; y cuando era 
necesario, bailaba como la otra ; de manera que , el 
pobre soldado de plomo , vió lo que aún no ha sido 
dado ver à ninguna vista humana; es decir, una 
bailarina que pudiera bailar en la misma noche la 
cachucha del Diablo Cojuelo,y el paso de la superio­
ra de monjas en Roberto el Diablo.

El soldado de plomo no se habia movido de su 
puesto; él era , mientras que la encantadora hada, 
ligera como un pájaro , parecía no esforzarse en lo 
mas mínimo ; él era quien tenia la frente reluciente 
de sudor. Es verdad que la bailarina parecía haberle 
hecho los honores de sus pasos mas levantados, y 
mas de una vez , como prueba del gran interés que 
le demostraba, habia, en sus piruetas, casi rozado 
la nariz del soldado con la punta de su piececilo ro­
sado.

Pero en medio de esta satisfacción inaudita que 

acababa de esperimentar el pobre centinela , disfru­
tando de un baile esclusivamente para él solo, le 
habia acometido una gran desilusión.

Era que habia reconocido su error primitivo; la 
bella señora tenia dos piernas. Hasta tal punto, que 
habiendo desaparecido esta semejanza con la cual 
contaba él un poco para acercarse á la gran señora, 
se encontraba rechazado á mil millones de leguas.

Por la mañana, los chicos, muy contentos con la 
¡dea de volver á ver sus juguetes, se levantaron 
casi al ser de dia. Como hacia un tiempo magnilico, 
el muchacho decidió que sus soldados de plomo pa­
sarían revista sobre la ventana.

Durante tres horas, los hizo ejecutar con gran sa- 
tisfacion toda especie de evoluciones.

A las ocho llamaron (.ara desayunarse.
Como se hablaba mucho en el país de una invasion 

de huíanos, temió que su gente fuese sorprendida, y 
colocó al soldado de la víspera, de cuy.i vigilancia 
habia quedado contento por haberle encontrado en 
el mismo sitio en que le puso, de ; centinela perdido, 
es decir, lo mas cerca posible de la orilla de la ven­
tana.

Mientras que el muchacho se desayunaba, sea 
que hubiere una corriente de aire que se llevase al 
centinela, sea que colocado demasiado cerca de la ori­
lla el pobre lisiado tuviese un vértigo, y mal seguro 
sobre su pierna, no pudiera contenerse, sea, en fin, 
que los huíanos, que se temía hubieren venido, le 
sorprendieran, cuando menos lo pensaba, el centi- 
l ela fué precipitado cabeza abajo desde el tercer 
piso.

Era una caída horrible.

Solo un milagro podía salvarle; el milagro se hizo.
Como aun cayendo, el fiel soldado no habia solta­

do su arma, cayó sobre la bayoneta de su fusil.
La bayoneta entró entre despiedras, y el soldado 

quedó con la cabeza abajo y la pierna al aire.
La primera cosa que notó el chico al volver al 

cuarto despues de su desayuno, fué la desaparición 
del saldado de centinela perdido.

Pensó juiciosamente que debia haber caído por la 
ventana; llamó á la niñera de su hermana, la seño­
rita CJaudina, bajó con ella, y se puso á buscar baJo 
la ventana.

Poco faltó para que dos ó t'-es veces uno ú otr d 
los buscadores pusieran li mano ó el pié sobre el 
soldado de plomo; pero se hallaba justamente en la 
posición en que presentaba menos superficie y ni 
uno ni otro le vieron, por mas atención que pusieran 
en sus investigaciones.

Con solo que el soldado les hubiera gritado:—aquí, 
héme aquí — le habrían encontrado, y reunido á 
sus camaradas, lo que hubiese evitado bien de des­
gracias.

Pero, sin duda, rígido observador de la disciplina 
como él era, juzgó que no era conveniente hablar 
estando sobre las armas.

Gruesas gotas de lluvia comenzaban á caer; for­
mábase en el cielo una tempestad terrible; el chico, 
como hábil general, pensó que valía nia.s abandonar 
un soldado estropeado, á quien su caída desde un 
tercer piso no debia haber devuelio la pierna, que 
esponerá una inundación y áuna tronada, una com­
pañía de 24 hombres uniformados de nuevo y en 
buen estado.



ex. DIA.
maestría lo de Ja presente situación liberal 
conservadora, con lo de ministerio de la 
union liberal, que antes se decía, que el se­
ñor Presidente del Consejo de Ministros, 
apartándose, según indicó, del proposito de 
no hablar que alli llevaba, se levantó con su 
habilu.il energía, sin duda ignorando que el 
señor Calvo no había concluido, y pronunció 
todo un discurso político, toda una profesión 
de fé, toda una historia de la situación actual, 
todoun resúman de sus medios y aspira­
ciones.

No examinaremos e.^crupulosamcnte el dis­
curso del conde de Lucena. Fieles á nuestro 
propósito, queremos conservar bastad último 
límite el misterioso prestigio de las autorida­
des, y antes que el de otras, el de la primera 
autoridad. Pero mirando aqsd arranque de 
espansiou,provocado por un sentimiento poco 
digno, en verdad, de la fria circunspección, 
que debe acompañar siempre al primer mi­
nistro; mirándolo, repelimos, con la ma.s to­
lerante reserva, y con la prudencia menor 
agresiva, tendremos que lamentar, sin em­
bargo, la orgullosa conciencia con que el pre­
sidente del Consejo csplicó, ó intentó espli- 
car la necesidad de su personalidad polític.a 
que engendraron los ministerios anteriores; 
el desquicíamento do los partidos , verdad 
desgraciada que él ha aumentado con otro 
desquicíamento; la impo.dbilidad de parla­
mentos sin el actual gabinete; los desmanes de 
varios congresos, la impotencia de progre­
sistas y moderados; el criterio de justicia que 
solo posee la union liberal; la amalgama ven--» 
lajosa que sol el Vicalvarismo puede lealizar 
y hasta aquel ensañamiento en [repetir al se­
ñor Orobio, una página triste de su historia 
que bastaba indicar una vez.

Con tantas alusiones, con tan absoluta in­
tolerancia, con tan escasa oportunidad llo­
vieron sobre el Sr. Martinez de la Rosa pe­
ticiones y peticiones e.e palabra.

Los progresistas de la minoría, los ex-mi- 
nislros conservadores. Jos moderados de Ja 
oposición querían contestar á Jas importunas 
menciones.

El Sr. Gonzalez Brabo reclamó en vano la 
palabra; muy pocas lográ-decir el Sr. Moyano; 
apenas pronunció algunas el Sr, Calvô'.Vsèn- 
sio, y entre mil incidentes que no queremos 
referir, causados en gran parle por el estravío 
de discusión que tolcrár.a la presidencia, para 
decoro del Congreso se levantó la sesión.

Amantes nosotros del parlamentarismo, en 
obsequio suyo terminamos aquí.

La denla del personal, que se había pro­
nunciado en baja, ha empezado á reponerse. 
Los rumores que corrieron de que se hallaba 
aprobado el espediente de los atrasos del 
ctóro, fué la cansa, ó mejor dicho, el pretesto 
en que so fundó el descenso. Este no ha sido 
duradero, ni debe serlo, pues tiene este valor 
la vcnlaj.! de que su emisión está limitada á 
los atrasos que se deber, á los empleados, y 
no puedo aumentarse indefinidamente, como 
sucedo con las demás. Por otra parte, el tipo 
do 20, en el cual se admite para fianzas, le 
garantiza, á nuestro modo de ver, de todo 
descenso violento.

La distribución de fondos por capítulos 
para satisíacer las obligaciones del presente

«Subió al tercer piso, diciendo a Ja nitierj d« su 
hermana que le siguiese, lo cual se apresuró ella á 
hacerj recogió sus 21 soldados, los guardó en su 
caja, cerró la ventana para que no entrase la lluvia, 
corrió las cortinas para evitar la claridad de los re­
lámpagos, y dejó que la tempestad hiciese corage, 
contentándose, por toda reflexion, con gritar al paso 
á su hermana:

Qué aire tan triste liene tu bailarina, acaso es­
tará enamorada de mi soldado de plomo?

Ahí Sí, respondióla nina, iría á escoger justa­
mente á aquel que no tiene mas que una piernal

Diablol quién sabel dijo el chico, con una fiío- 
sofia superior á su edadj son tan caprichosas las 
mujeres I

Y salió para ir á dar su lección.
~ Y el soldado de plomo 7 preguntó Carlos.

Sí, el soldido de plomo , repitió Pablo.
Veo con satisfacción y con orgullo, dijo Gerar­

do, que el interés se fija en mí héroe.
Volvamos al soldado de plomo.
Había estallado la tormenta. Llovía á cántaros; el 

soldado de plomo los recibió cabeza abajo, fijo como 
estaba entre dos piedras, por la punta de su ba­
yoneta.

La lluvia fué una gran fortuna para él; colocado 
como estaba, sin esta frescura hubiera tenido de se­
guro una congestion cerebral.

La tormenta pasó, como todas las tormentas; des 
pues vino el buen tiempo. Dos pilludos se pusieron á 
jugar a las bolas contra la pared de la casa de cuya 
ventana se había caído el soldado de plomo.

Una bola se detuvo en su chacó.

mes, aprpbada en cúns^'o dû jninistrQs, con- 
farmCíí lo prevenido en el artículo 21> de la 
ley de contabilidad de 20 de febrero de 1830, 
asciende á la suma total de doscientos cua­
renta y cuatro ojiliones ochûûicntos trointa y 
cinco mil ciento ochenta y dos reales.

El gobierno quedó muy poco satisfecho de 
la votación relativa al acta del Sr. Udaela. 
Este disgusto se esplica f cilmenle, recor­
dando que de 200 diputados ministeriales, 
presentes en el salon cuando la velación co­
menzaba, resultaron despues 118 votantes, 
mayoría mucho menor que la obtenida por el 
ministerio en la tercer! sesión.

Por la inspección de la Guardia civil, se ha 
presentado al ministerio de la Gobernación 
un proyecto de recompensa para los guardias 
civiles que caVi diariamente quedan inutili­
zados al prestar mil heróícos servicios.

Parece que el presidente do! Consejo decla­
ró ayer, en el seno de la comisión nombrada 
por el Senado para contestar al discurso de la 
corona, que sus ideas, respectoá desamortiza­
ción, consistían, pura y simplemente, en pro­
curar, por todos los medios, la venta de los 
bienes de la Iglesirf, obteniendo antes la venia 
dul Santo Padre; pereque estaba resuello, 
también, á no vender un solo palmo de tierra 
sin aquella pontificia autorización.

Resulta, pues, que en punto á desamorti­
zación, la union liberal opina hoy como pen­
saba ayer D. Juan Brabo Murillo.

El dia 10 del actual, á las doce de su ma­
ñana, tendrá efecto en la dirección de lote­
ría-, una negociación de letras á cargo de 
los administradores de la renta, cuyo acto se 
verificará por medio de pliegos cerrados, con 
sujeción á las bases que estarán de manifiesto 
en la teneduría de libro.s de la citada oficina 
general.

Se saca á pública subasta [el suministro de 
toda c’ase de heiramienlas y útiles de her­
rería para los diferentes ejercicios interiores y 
esleríófes de Almadén y Almadenejns, dn- 
rante trece meses, que se contarán desde el tic 
enero de 1859 á fin de igual mes de 1860, 
ó desde el dia en que se principie á hacer el 
servicio, aprobado por real órden de 23 del 
actual.

Dos periódicos amigos del gobierno se ocu­
pan en estos momento.s de lo que deberá ha­
cer rc.speclo á la iniciada reforma conslilntio- 
nal planteada por el gabinete del duque de 
Valencia. En concepio de El Fénix, la refor­
ma conslilucional propuesta por el ministerio 
Narvaez y aprobada por las anteriores Certes 
ó es mucho ó es nada, según sean las leyes or­
gánicas en que ha do tener comp eto desarrollo 
Por eso cree que el gabinete actual, está 
en deber de presentarlas pronto al Parlamen­
to, para cerrar las puertas por donde pudiera 
el dia de mañana introducirse la reacción y 
comprometer las conquistas de nuestra re-’-e. 
ncracion política. °

La Epoca conviene con El Fénix, en que 
este metilo es mas sencillo y menos peligroso 
que el (le anular la reforma, puesto quo así se 
evita reincidir en la falta de manosear á cada 
paso Id ley fundamental del Estado.

(Correspondencia.)

El domingo no se verificó, como se espera­
ba, la oenslilucion de la academia de ciencias

A! levaatarla, el pilluelo levantó al soldado de 
plomo, y le puso de piés ó mas bien de pié.

No se había movido, á pesar de su amor por la 
bailarina de papel, á pesar de su noche en vela, á 
pesar de su caída del tercer piso.

Estaba siempre sobre las armas, con la vista fija, 
á diez pasos delante de él.

—Es preciso embarcarlo, dijo uno de los pi­
huelos.

La cosa era fácil; los arroyos se habían convertido 
en verdaderos ríos. No fallaba mas que un barco; el 
primer pedazo de papel baria el gasto.

■ Entraron en casa de un tendero, y le preguntaron 
si querría darles un papel.

La mujer del tendero acababa de dar á luz un hi­
jo, cosa que aquel deseaba mucho, no habiendo te­
nido nnas que hijas, y temiendo que su nombre se 
esLmguiera.

Hallábase, pues, en un momento de buen humor;

Inmediatamente confeccionaron un barco; le bota­
ron al arroyo, con el soldado de plomo, á Ja popa, 
siendo á la vez capttan, teniente, contramaestre, pi­
loto y tripulación.

El barco partió, teniendo su balanceo como un 
buque de harto bordo; Jos dos pícelos le acompa- 
iiaban, corriendo y aplaudiendo.

Por lo demás, eJ barco, á pesar del rápido cur«o 
del no, sobre el cual se deslizaba, marchaba admi­
rablemente, sobiendo y bajando con la ola, navegan­
do en medio de los tropiezos de toda especie que flo­
taban aquí y allá, salvando Jas rocas de la orilla, 

morales y políticas; pero muy cu breve que­
dará constituida aquella importante corpora­
ción. (Zd.)

Parece que en la sesión del sábado do la 
junta consultiva debía leerse todo el proyecto 
de ley de ascensos, ya discutido, para apro­
barlo definitivamente. (/d.)

Anoche se recibió en Jíadrid por parte te­
legráfico la noticia de una gran catástrofe. 
Las ricas y afamadas minas de Linarc.s, per- 
lenccientes al Estado, se hundieron ayer á 
consecuencia sin duda de las tenaces lluvias 
de estos dias, enterrando en sus escombros á 
mas do setenta trabajadores, de los cuales 
mas de treinta han sido ya estraidos cadá­
veres.

Esperamos con ansia los detalles de e.ste 
terrible suceso. (Discusión.)

, Empieza El Occidente su artículo con las 
siguientes palabras;

«Entre los fenómenos e.specialí.simos que de 
vez en cuando nos ofrece la historia de nues 
tras defecciones políticas, el mas inesplicable 
y digno de vituperio es, sin duda, el que re­
presentan los progresistas de la union minis­
terial.»

Se nos figura qua El Occidente no ha com­
prendido bien la cuestión. No se trata de si 
los progresistas han abandonado su antigua 
bandera ; de lo único que se traía hoy, es de 
si ese abandono , que es un hecho positivo, 
está ó no está bien pagado. Sobre este punió 
hay acaloradas disputas y graves disidencias 
que no sabemos cómo terminarán.

(España.)

musulmán, han sido constantemente el verdadero 
teatro de todas las guerras que el Oriente ha soste. 
nido con el Occidente ó con el Norte de Europa; h , 
Moldavia y la Valaquia han sido siempre el cuarteif 
general del primero de ios ejércitos beligerantes que 
llegaba á ellos. Ocupados así por una fuerza estra- 
ña, la disputa sobre su posesión ha sido con frecuen- 
cia la ¡u’imera página de una guerra desoladora,' 
Esto sucedió exactamente al inaugurarse la rccienlei 
guerra de Crimea; el principe Gorlschakoff ocup¿ 
casi en el principio (21 de iunio—3 de julio de 1833)' 
Io5 Principados del Danubio, de órden del empera- 
dor de Rusia, su augusto amo, en el momento de 
pasar el Pruth. Es decir, que la historia de muchos 
siglos ha venido demostrando sin desmentirse nunca - 
que la Moldavia y la Valaquia son considerados^ 
como los principales puntos estratégicos que im­
porta ocupar siempre que ocurre una guerra en el 
Oriente de Europa, con cualquier motivo y bajo 
cualquier pretesto quesea. Asi qun, os una opinion 
universalmente recibida, que tanto para la defensa 
de los grandes intereses como para el mantenimien­
to del equilibrio europeos, imporla en gran manera 
levantaren las márgenes del Danubio un baluarte 
inespugnable contra el cual viniesen á estrellarse a|. 
ternalivamcnte los proyectos de conquista que las ra­
zas slavas abrigan sobre las latinas, ó los hijos de 
Osmanbi sobre los estados cristianos de Occideate 
y del Norte. Acerca de li alia conveniencia deí 
realizar este pensamiento salvador, no existe ya el 
menor desacuerdo entre los hou.bres iu parciales de 
Europa; solo los gabinetes interesados en la conlí- 
nnaclon indefinida del siatu quo se atreven á soste­
ner lo contrario.

Así se esplica muy lógicamente, que tan pronto 
como los ejércitos moscovitas pasaron el Pruth

La Correspondencia, que tantas cosas nos 
dice, ¿se servirá suministrarnos la lista de 

8®bernadores civiles que hay presentes en 
Madrid, ó para ahorrarle el tiempo, la de los 
que han abandonado las provincias que go­
biernan ó debieran gobernar? Sj lo agrade­
ceríamos.

El gobierno de S. M. se presentó ayer lar­
de en el seno de la comisión del Senado, 
encargada de dar su dictamen sobre el dis­
curso de la Corona. Tanto el presidente del 
Consejo, como los demás mini.stros, dieron 
puantas espiieaciones le fueron pedidas, y 
habiendo convenido la comisión en que eran 
completamente satisfactorias, acordó la mis­
ma comisión reunirse el miércoles 8 á las 
dos de la larde para leer y discutir el dictá- 
men que debe presentar al Senado.

(Diario Españed:)
E¿ secretario do la redacción, C. UriRUTH.

dpxtrojrru.

en 1853, y se apoderaron con reconocida hipocresía > 
de los Principados del Danubio, la diplomacia euro­
pea, sorprendida por la audacia del principe Mens- 
chikoff, en presencia del di van, del conde de Nosel- 
rode en su gabinde de ministro, y del piincipc 
Gortschakoffal frente de sus legiones, pensase, aun­
que tarde, que muy de otro nodo hubieran obrado 
los agentes del emperador Nicolás, mejor dicho, que 
muy diferente seria el tenor del testamento de Pedro 
el Grande, si en las márgenes del Danubio existiese 
un Estado independiente, rico, fuerte, bien adminis­
trado, contra cuya proverbial bizarría hubieran siein- - 
pre de estrellarse, los bárbaros cosacos del Don y las 
tribus medio salvages de los estepas.

Nuestros lectores, recordarán que los trabajos di­
plomáticos á que dió origen la guerra de Crimea, se 
inauguraron en las estériles cuanto enojosaraei le 
detenidas conferencias de Vierta. Pues en aquella 
reunion de diplomáticos europeos, hubo uno, que 
previendo el resultado de la lucha, y mas que nin­
gún otro quizá, conociendo á fondo los intereses que 
real y positivamente se ventilaban en ella, no vaciló 
en señalar con el dedo los Principados Danubianos 
en la gran carta de las reformas que la joven y libre 
Europa de 1858 está reclamando de la decrépita- y 
reaccionaria Europa de 1815. La gloria de esta ini­
ciativa pertenece, de derecho, toda entera al baron 
de Bourqueney, embajador de Francia en Viena, el 
cual en un memoranium presentado á la conferen­
cia en marzo de 1853, no vaciló un momento en dé- 
clarar que uno de los u as graves intereses de la Eu- ' 
ropa era erigir en la orilla del Danubio un Estado 
libre é independiente compuesto de los dos Princi­
pados hermanos, con gobierno monárquico-repre­
sentativo, bajo el cetro hereditario de un príncipe de 
cualquiera de las casas reínautes de Europa Muy 
sensible nos es no poder copiar integro el razonado 
y sensato immorandum de Mr. de Bourqueaey, ver­
dadero punto de partida de las discusiones que des­
pues han tenido lugar en esta maleiia.

Un año mas tarde el Congreso de París, estaba Î 
ocupándose de esta cuestión; una de las que figuran í 
en primer término, en el tiatado de 30 de marzo í 
de 1850. El conde Walewski, ministro de negocios L 
estranjeros del emperador Napoleon, y primer re­
presentante de la Francia en el Congreso, tenia el 
deber de continuar la política iniciada en Viena por
su subalterno el baron de B.)urqueney, y preciso g 
__________ c

—■Detenedle! detenedle! gritaba el ratón, no he 
pagado los dereihos.

Y seguía el barco rechinando Jos dientes y gritan­
do á las astillas y á los tarugos de paja que iban en 
la misma dirección que cL

Por dicha ó por desgracia, pues tal vez hubiera 
sido fortuna para el soldado de plomo, que seguro 
de su invención no tenia nada que temer de la de­
tención délos aduaneros, por dicha ó por desdicha, 
la corriente era tan rápida, que el barco se encontró 
bien pronto, no solo fuera del alcance del ratón, 
sino de su voz.

Pero el navegante no salía de un peligro, mas 
que para entrar en otro.

Oiade lejos ruido como el de una catarata, á medi­
da que avanzaba, el ruido era mas fuerte; á medida 
que el ruido aumentaba, la corriente crecía en rapidéz.

El soldado de plomo, que no había salido jamás 
de su caja, no conocía los alrededores de la ciudad.

Sin embargo, este ruido creciente, esta rapidez 
doblada, tódo, y especialmente los latidos de su co­
razón, le indicaban que estaba próximo un Niágara 
cualquiera.

Por un instante tuvo la idea de lanzarse al agua y 
de ganar la orilla; pero la orilla estaba distante*y él 
andaba como un soldado de plomo.

El barco continuaba avanzando como una flecha- 
•solamente que á medida que una flecha se acerca á 
su destino, va mas lentamente; y á medida que 11 
barco se aproximaba al suyo, iba mas ligero.

El pobre soldado se sostenía tan firme y tan de- 
««ho como podia, y nadie Je echará en cara haber 
guiuado el ojo, por grande que fuese el peligro.

Varaos á cumplir nuestra promesa de antés de 
ayer, reseñando ligeramente la cuestión de los Prin­
cipados del Danubio, tan debatida de cuatro anos 
á esta parte, y de nuevo suscitada en este momen­
to á consecuencia de desagrables sucesos que están 
teniendo lugar en la Moldo-Valaquia.

No puede entrar en nuestro ánimo la idea de ba- 
ctr aquí la historia de ese heroico pueblo latino 
establecido desde los tiempos de Trajano sobre las 
fértiles márgenes del Danubio. Nos fallará el espa­
cio para indicar nada mas Jos grandes hechos de ar­
mas, los rasgos de incomparable bravura, las luchas 
gigantescas que ese puñado de cristianos ha venido 
sosteniendo á tiavés de los s-glos, para defender su 
autonomía, su iúdependencia, su religión. Con sen­
timiento renunciamos á este grato y noble trabajo 
incompatible con los estrechos límites en que tene-^ 
mos que encerrarnos. Concretémonos á Ja cuestión 
del dia.

Por su posición topográfici y por Jas raistpas. con­
diciones sociales, los Principados Danubiados, opri­
midos desde los tiempos de Bayaceto, bajo el yugo

todo ello sin barar, sin zozobrar, sin hacer siquiera

En medio dé este trastorno, el soldado de plomo 
semantema delante con el arma al brazo, firme en su 
pueslo, sin aparentar incomodarse con el movimien- 
0 de las olas, como si hubiese navegado toda su vida.

nicamente cuando el barco viraba de bordo. Jo 
cual le sucedía algunas veces, cuando encontraba 

®° íe veía lanzar una rápida y meJaii- 
fóJica mirada, hácía Ja casa en que dejaba Jo que mas 
quena en el mundo.

El arroyo iba á lanzarse al rio, el barco se lanzó 
al no con el arroyo.

Una vez allí ios pillue'os, se vieron obligados á 
abandonarle, siguiéndole con Ja vista hasta que des­
apareció bajo el arco de un puente.

El arco de este puente, proyectaba una oscuridad
4 "° 5®*^ P®'' ®’ “ovimiento del barco, el 

soldado de plomo hubiera podido creerse encerrado 
en su caja.

De pronto oyó que Je gritaban;
—Ehl el del barco, venid acá.
Pero en Jugar de obedecer, eJ barco seguía su ca­

mino.
No teneis nada que declarar? preguntó la mis­

ma voz.
Esta segunda pregunla, no tuvo mas contestación 

que la primera.
-Ah! contrabandista maldito, gritó 1» misma 

voz, vas á vértelas conmigo.
En este momento el barco viró de bordo, y el sol-

gran ratón de agua que se 
echaba a nado para perseguirle,
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cierto, ni mas vacilante, ni mas desorganizador, ni 
mas monstruoso en todos conceptos que la Carta 
fundamental en cuestión. La prensa independ.ente 
de toda Europa la ha combatido y la ha censurado 
amargamente. Solo los diarios ministeriales de los 
respectivos gobiernos han intentado defenderla, 
aunque en vano. Los males que está ya producien­
do en la Moldavia y en la Valaquia son bien lamen­
tables por cierto; el desórden y la agitación reinan 
en el país entero. Los caimakanes interinos nom­
brados por la Puerta para hacer las eleccíone', co­
meten todo género de tropelías: la tiraní.i y la cor­
rupción musulmana reinan en toda su fuerza. Los 
frutos que la nueva situación tiene forzosamente que 
dar, serán en estremo amargos; el gobierno de Cons- 
lantinopla hará á su antojo los nombramientos de 
diputados, de hospedares y de miembros de la comi­
sión permanente.

¿Qué han sacado , pues, los Principados del Da­
nubio de la guerra de Crimc.i y de los esfuerzos de 
la diplomacia? La seguridad de que nada tienen que 
esperar de nadie sino de sí mismos. Esto es algo.

La cuestión Monlalembert continúa disfrutando 
el privilegio de preocupar la atención pública de 
Europa. Se comprende bien esto, cuando so trata de 
un escritor católico, tan eminente como el ilustre 
conde. Por otra parte, la ruda cuanto escesiva seve­
ridad con que le ha tratado el tribunal, imponiéndole 
seis meses de prisión; la solicitud con que el empe­
rador se apresura á perdonar, comprendiendo que 
los jueces han ido mas allá de lo conveniente; la en­
tereza con que el conde rechaza, casi indignado, la 
gracia imperial; y por último, la carta del mismo, 
dirigida al cardenal arzobispo de París, que vamos á 
copiar, todo esto viene á preseniar un conjunto de 
circunstancias especiales, que cautivan la atención 
pública, é inspiran un interé.s singular. La actitud 
de Mr. de Monlalembert revela además, que seguro de 
suderecho y escudado con él, tiene una verdadera 
satisfacción en provocar la aibilrariedad del poder 
judicial, y poner así de rr;an¡fiesto las pasiones de 
sus fallos. Hé aquí la carta que dirigió al arzobispo 
el 29 de noviembre.

tMoaseñor: El número de la Independencia bel­
ga, llegado esta mañana á París, anuncia que V. E. 
«despues de haber dado muchos pasos á rai favor, 
se proponía interceder con la emperatriz, á fin de 
obtener el perdón de la pena que acaba de serme 
impuesta.»

Sé que no es preciso dar entero crédito á asertos 
de esta naturaleza; pero la influencia que tiene este 
periódico, la emoción que esta noticia ha producido 
entre mis amigos, lodo me obliga á revelar esta 
version á V. E. y á protestar, caso necesario, con­
tra las intenciones que le sujonen.

Satisfecho y honrado con una condena que pa­
tentiza mi fidelidad á los principios políticos que 
siempre he profesado, y que viene muy á tiempo 
para justificar á los ojos de la Europa y de la pos­
teridad, todo cuanto he dicho y pensado sóbrela 
condición actual de la Francia, no tengo en este 
momento otra ambición que la de dejar á mis jue­
ces la responsabilidad de sus actos: no podré, pues, 
considerar sino como una verdadera injuria el me­
nor favor emanado del poder imperial.

En medio de las variaciones de que he sido tes­
tigo y de las pruebas de que he sido víctima, nr.i 
honor ha permanecido incólume. A fin de ponerle á 
cubierto de todo ultrage , me permito espresar 
á V. E. mi inquietud, tal vez supérflua, pero pro­
fundamente legítima.

Tengo el honor, etc.
ClI. DE MoXTALEMBERT. »

Por lo visto, el cardenal arz obispo, no tuvo nunca 
la intención que le atribuyó la Independencia, ^ así 
se lo escribió al conde de Monlalembert.

El gobierno francés se ha vislo obligado á inter­
venir en la polémica apasionada que hace días sos­
tienen los periódicos de París, sobre la posibilidad 
de un próximo rompimiento entre la Francia y el 
Austria. Las palabras que dejamos sub-lineadas, es­
critas toiperaente por el director del ConslituUonnel 
en un articulo consagrado espresaraente á disipar 
todos los temores del público. Bueno es que el go ■ 
bierno imperial haya hecho insertar en el Moniteur 
la nota siguiente, que sin duda habrá producido el 
mejor efecto:

«Una polémica rostenida con lamentable persis­
tencia por diferentes periódicos de París, parece ha­
ber causado cierta inquietud, que nuestras relacio­
nes con las potencias eslranjeras, no justifica bajo 
ningún concepto. El gobierno del emperador, cree de 
su deber precaver la opinion pública, contener los 
efectos de una discusión, capaz de alterar nuestras 
relaciones con una potencia aliada de la Francia.»

El ministerio de Sajonia ha sufrido una modifica­
ción. Mr. S. Friesen, ministro que fué de lo Interior 
desde 1849 á t8o2, es ministro de Hacienda en reem­
plazo de Mr. Behr, que pasa al ministerio de Justicia, 
vacante por muerte de Mr. deZschinsky.

Los círculos políticos, que siguen con interés el 
curso de los sucesos, desde que principió la gueira de 
la India, comentan hoy de diversos modos el estado 
de aquellos negocios. . egun los últimos datos oficia­
les, el ejército inglés en la India se compone de cien 
mil europeas y cien mil cipa vos, que sirven á las 
órdenes de la Gran Bretaña. Con estos elementos ha 
entrado en liza esta potencia al abrirse la nueva cam­
pan». ¿Cómo es, se preguntan los políticos, que con 
tan colosales fuorzas no se puede sofoiar la rebelión? 
¿Cuál será la imporlancia de esta?

confesar, que llenó noble y cumplidamente este de­
ber. El conde Walewski, sostuvo la causa de lo.s 
Pfincipados.con toda la solicitud, con toda la efica­
cia, con toda la alta influencia que le ea*ia su posi­
ción. En Pariscomo en Viena,el principio presenta­
do por los representantes de la Francia, no encontró 
oposición séria; la Rusia, la Prusia, la Inglaterra y 
la Cerdeña, estuvieron de acuerdo con la Francia, y 
la apoyaron con todas sus fuerzas. La Turquía y el 
Austria, interesadas en el triunfo del slatu quo, ape­
nas se atrevieron á hacer'alguna humilde observa 
cion. Yase vé: Balaklava, Eupatoria, Kamiesch, In­
kerman, Korsch, Kinb rn, Sebastopool, eran argumen­
tos de demasiada fuerza para poder rechazar á la 
Francia lo que entonces pedia. Todo se acordó: todo 
se concedió. Seis artículos enteros del tratado de 30 
do marzo (desde el 22 al 27 ambos inclusive), se 
consagraron á echar las bases de la futura union de 
los Principados del Danubio en un solo Estado Que 
se nombre una comisión encargada de estudiar por 
sus propios ojos, el estado de los ánimos en los Prin­
cipados: que se reunan en Bucharest y en Jassy, di­
vanes adkac, elegidos por todas las clases de la po­
blación, para que manifiesten clara, categórica, ter- 
niinaritemenic, los votos y los deseos dJ pais; que 
digan los Piincipadus lo que quieran, i ero que lo di­
gan ordenadamente, con mesura, sin alborotos, y 
nosotros se lo acordaremos. Esto dijeron los plen^po- 
lenciarios de las siete potencias, y esto se con.=ign6 
en el tratado. En efecto, li comisión europea fué 
nombrada: se trasladó á los Principados; los rccor- 
íiA, los consultó, los estudió. Los divanes ad hoc, 
se reunieron y deliberaron con el mayor órden, y con 
11 mayor solemnidad. Los votos del país fueron 
bien claramente espresados.

Un año despues, la Europa entera conocía los in­
formes de la mayoría de la comisión y las votaciones 
de los divanes ad hoc. El pueblo MoMo-Valaco, podia, 
debía y queri.i ser un solo pueblo, libre, independien­
te con existencia propia. El gobierno;francé3 recogía 
on el mayor júbilo todos estos antecedentes oficia­
les y él mismo se apresuraba á declarar de nuevo 
que su política había sido ¡siempre y continuaba sien­
do la del memorandum de V'ena , la anunciada en el 
congreso de Paris por el conde Walewski: así lo de­
cía con todas sus letras el ^lonileur Univerici, drarbi 
ofioial del imperio francés, en el mes de febrero 
de 1837. Parecía entonces hasta insensato dudaron 
solo momento del triunfo.

Y sin embargo, esic no debía realizarse nunca: 
había llegado la hora de descorrerse el velo, y de que 
cada cual obrase según su interés propio. La confe­
rencia de París encargada de organizar los Principa­
dos, según los votos de estos y los datos de la comi­
sión, se reunhïen 1858. La guerra se había acabado; 
la Turquía no sentía ya la necesidad del apoyo vital, 
salvador, que le prestaran las bayonetas france­
sas : el Austria no recordaba siquiera los nombres de 
Inkerman, Balaklava, Sebastopool, etc.; la Inglater­
ra.. ¡oh! la Inglatera había vuelto, ya de lleno à sus 
antiguos hábitos, á sus antiguos instintos, á sus an­
tiguos cálculos, á sus antiguas necesidades; á anudar 
á ertrechar mas y mas los lazos que la ur.en con su 
antigua, con su primera aliada natural del continen­
te, con el Austria, de quien no se ha separado nun­
ca, ni debe ni puede separarse jamás en las grandes 
cuestiones europeas.

Tal fué la: constitución de la conferencia de París; 
la Francia, la Rusia, h Prusia y la Cerdeña, unidas, 
sosteniendo la union de los Principados en un solo 
estado, con la oraanizacion indicada en Viena en 1853, 
yen París en I85G; la Turquía, el Austria y la In­
glaterra, combatiendo juntas este proyecto. Tres 
triunfaron de cuatro: misterios de la diplomacia! Dia 
llegará, en que los profundicemos y los revelemos á 
nuestros lectores. La Francia fué vencida por su 
enemiga natural, eterna ó irreconciliah'.e, la In 
glaterra.

¿Cuál es, en resúmen, la situación en que la di­
plomacia europea, ha colocado á los pueblos latinos 
del Danubio? Héla aquí en breves palabras.

La Moldavia v la Valaquia conservan su denomi­
nación de Principados, pero con lá adición de V^i 
doj. La palabra Unidos, no tiene aquí la significa­
ción que tú el lenguaje común; pues que cada Prin­
cipado tiene su-hospodar, su asamblea, su adrninis- 
tracion, sus poderes, en fin, legislativo, ejecutivo y 
judicial aparte, perfectamente separados. Así resulta 
testua'mente de la constitución orgáuica dada por la 
conferencia á las dos provincias. Estos Principados 
fan eslrañamcnte unidos, ion perfectamente libres 
é independientes: pero queda» uncidos al yugo feu­
dal de 1.1 Puerta Otomana,ni mas ni menos que lo 
estivieron en tien po de los eraperado.es Bayacetol, 
Solimán II, Selim I y Mjhmoud II: también esto es 
teslual de la Constitución. Estos son los dos ejes de 
Vn{on é Independenc a, sobre que gira la famosa 
Constitución íecicntemente dada á los moldo-valacos. 
Por lo demas, los hospodares son vitalicios, con lo­
dos los inconvenientes de una elección bospodaral 
cada pocos años : las asambleas son elegidas según 
ese mecanismo imperfecto tan conocido en lodos los 
pueblos que han hecho ensayos de este género, y so­
bre todo este edificio político, ba-y una Cw>»wio» cen­
tral permanente, cuyo objeto no se define bien, com­
puesto de miembros que reciben sueldo del Tesoro, 
y cuyas funciones cesan siempre que cesan las de los 
diputados; es dcch,. que se nombran los miembros 
de la comisión siempre que hay elecciones de dipu­
tados. La comisión se compone de diez y seis miem­
bros: ocho moldavos y och® válacos; de estos, cua­
tro son elegidos por el respectivo hospodar, y los 
©tres cuatro por la respectiva asamblea.

Tal es á grandes rasgos la nueva Conslitncion de 
los principados del Danubio, tal cual ha sido traba­
josamente elaborada por la Inglaterra, el Austria y la 
Turquía, y bondadosamente aceptada por la Fran- 
Cíij.la Rusia, la Prusia y la Ccideía, fSada mas in­

Cierto que no es fácil descifrar este misterio. Tam­
bién lo es, que los partes recibidos por Marsella, y 
publicados despues por el gobierno inglés, empiezan 
á inspirar grandes dudas sobre su exactitud. En nues­
tro sentir, la Europa no ha sabido nunca la verdad 
sobre la guerra de la India.

JEl secretario de la redacción, C. UrrDTIA.

Mntitins unrinn.

Otra terrible desgracia ha ocurrido en las obras 
del ferro-carril vizcaíno. Los obreros que trabajan 
en los pozos están divididos por cuadrillas que se 
revelan en hora fija, y por su consecuencia, no se 
interrumpen las faenas sino los dias festivos El miér­
coles último, según costumbre, seguían en sus tra­
bajos, cuando cayendo una palanca de barrenar des­
de un cajón del primer pozo, fué á dar de punta y 
precisamente sobre el cráneo de un jóven obrero 
que se hallaba en el fondo, y quedó muerto en el 
acto.

—La Guardia civil ha conseguido desde su creación 
aprehender 72,000 delincuentes, 37,000 ladrones, 
10.000, prófugos y otros tantos desertores del ejér­
cito, prestó auxilios humanitarios á 1,300 carrua­
jes en la vía pública, y ha contribuido con esfuerzos 
heroicos y sobrehumanos en 2,000 incendios á sal­
var la propiedad y las personas, según consta de 
diferentes publicaciones.

—La diputación general de Vizcaya, no solamen­
te se propone administrar por su cuenta este año 
los peajes del señorío, sino que también esliende el 
proyecto á hacer lo mismo con los arbitrios seño­
riales, no sacándolos, por consiguiente, según cos­
tumbre, á pública subasta. En las provincias her­
manas, este método ha dado buenos resultados, por 
cuanto siguiendo ti anterior sistema, se confabula­
ban los rematantes, y nunca llegaban los tipos de 
los diferentes ramos sacados á licitación, á lo que 
las diputaciones creían conveniente. La de Vizcaya, 
ahora, se propone hacer un ensayo, confiada en un 
éxito ventajoso para las arcas del señorío.

—Por el ministerio de la Guerra se ha publicado 
una circular, devolviendo á favor del cuerpo de ar­
tillería una duda suscitada por el gobernador mili­
tar de Málaga, sobre qué fuerzas habían de formar á 
la cabeza de las formaciones, si dicho cuerpo ó el 
de infantería, y disponiendo que siempre que las 
aulCTÍdades superiores no adopten para paradas la 
formación correspondiente á organización de cam­
paña, el óiden y colocación por regla general que 
deben tener los referidos cuerpos é institutos del 
ejército por su respectiva anligüedad y preeminen­
cia sea el siguiente;

Infantería—l.° El real cuerpo de Alabarde­
ros. 2.® Les cuerpos de la Armada por estar decla­
rados tropas de casa real. 3.° El regimiento del Rey, 
número I.° de infantería. 4.® El éuerpo de Artille­
rie. 5.® Los regimientos de infantería del ejército, 
desde el número 2.® al ti inclusive. 6.“* El regi­
miento de Ingenieros. 7.® Los demás regimientos de 
infantería del ejército desde el núm. 12 en adelante, 
basta el último, que lo es el regimiento fijo de 
Ceuta. 8.® Los batallones de cazadores por el ór- 
de;i de su numeración. 9.® Los batallones de provin- 
ciaUs que constituyen hoy la reserva d 1 ejérci­
to. 10. El colegio de infantería, 11. Las coman 
dancias ó fuerzas del cuerpo de Carabineros. 12. Los 
tercios ó la fuerza de la Guardia civil. 13. Los 
cuerpos provisionales que se formen con fracciones 
de otros que no lleguen á representar el de su res­
pectiva procedencia.

Caballería.—H. Las brigadas de Artillería de 
montaña, montada y á caballo. 13. L s regimien­
tos de caballeila por el órden de su numeración. IG. 
Los escuadrones de cazadores. 17. Los escuadrones 
de remonta. 18. El colegio de caballería. 19. La 
fuerza montada del cuerpo de Carabineros. 20. La 
fuerza montada de la Guardia civil.

—La noche del 26 de octubre úllim.o, fué asalta­
da la casa de Doña Manuela Arteaga, vecina de la 
Mata, (Torrijo), por cinco ó seis hombres armados de 
trabucos, robándola catorce mil reales, varias alhajas 
y una muía ; y no obstante que la autoridad local 
instruyó en el acto las oportunas diligencias, el de­
lito quedó impune, por no resultar de ellas quiénes 
fueran los autores: noticioso de este delito el sargen­
to 2.°, Manuel Honor Gómez, se personó en dicho 
pueblo de la Mata, sin embargo de no estar afecto 
al puesto de su mando, acompañado de los guar­
dias Manuel Caballos, Antonio López y Fernando 
Martin García, y despues de cinco días de continua­
das investigaciones, descubrió y aprehendió á los 
perpetradores del mencionado robo, que en número 
de cinco, puso á disposición del señor juez de prime­
ra instancia del partido: así como un retaco, una 
navaja de muelles, una llave ganzúa y alguna pól­
vora, que en el acto de la aprehensión les ocupó

— En los últimos dias del pasado mes, se ha dado 
eu la sierra de Monegros una batida, dirigida por un 
oficial de la Guardia civil de la provincia de Huesca, 
con fuerzas de este benemérito cuerpo, en persecu­
ción de una cuadrilla de ladrones que se sospecha 
tienen su guarida en aquella sierra. Desgraciada­
mente, dice elAUo^ruÿon, nose ha conseguido des­
cubrir la pista á los criminales; pero el celo que 
desplegara las autoridades superiores déla provincia, 
asila civil como la militar, enérgicamente secunda­
das por el señor comandante del referido cuerpo, 
hace esperar que los criminales tendrán que abando­
nar el pais, sopeña de sufrir las consecuencias de la 
activa persecución que sufren.

—Escriben de Murc'a que el rio Segura tuvo el 28 
una gran avenida, que causó algunos pcijuicios y 
dejó muy e.«tiopcados los andamios que para la co­

locación de la nueva canal se habían puesto. El nú­
mero de defunciones ha aumentado mucho de algu­
nos días á esta parte en aquella capital.

AI^UIMCIOE.
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El sol sale á las 7.11 m., y se pone á las 4.34.—@ Luna nueva; empezó ei 3 á las 9.33. m.

drilling ùd bin.La España, fundándose en lo ocurrido en la últi­
ma sesión del Senado, á causa de la proposición del 
señor Sanz, discurro sobre el estado en que ha veni­
do á dejaral gobierno esta primera expiación do su 
arbitrariedad, al disponer que se rectificasen las lis­
tas electorales de la manera con que la rectificación 
se ha llevado á cabo.

El Occidente dedi:a un ailicuio al Sr Posada 
Herrera, en el que lo menos que le dice, es que su 
escelencia se halla incapacitado por su vida política 
pasrday presente, de ocupar ningún cargo impor­
tante en el pais.

El Parlamento se ocupa de una manera poco fa­
vorable para el g¿ bierno, y menos para el señor 
Negrete, de la sesión verificada anteayer en el Se­
nado.

La Crónica habla de la importancia de la estadís­
tica, se rebela contra el modo que ha tenido deapli­
carse en España; por ultimo, dice, que secando fru­
to de ella, es un gran bien; pero que no sacándo'o, 
es un gran mal.

El Diario Español se rebela contra la impacien­
cia de la Oposición, y encuentra al Sr. Olózaga casi 
un niño de teta al lado de D. Enrique O'Donnell.

La Union desecha el epíteto de mínisler al que se 
empeñan en darle sus demás colegas, á perar de la 
oposición q re ejerce contra los actos que no están 
conformes con sus principios.

La Iberia ocupa su primera plana con una es- 
tensa crónica parlaraenlaria.

Las Novedades habla oslensamente de lo ocurri­
do en el Congreso y el Senado.

La Discüeion dedica un articulo á los funerales 
de D. Tomás Brú, vilmente asesinado en Murviedro.

La Ixdepexdenclx Fspañol.a inserta un notable 
artículo sobre la elaboración y emisión de moneda 
falsa.

La MosARQL’h Española ex-mina, en un concien­
zudo artículo, las causas determinantes del estado de 
postración en que se encuentra nuestro país.

La Regeneración, despues de insertar la historia 
del canal de Isabel II, pierde casi las esperanzas con 
las palabras que ha leído en La Epoca.

El Estado reseña en su último número las sesio­
nes celebradas en el Senado y en el Congreso en el 
dia de antes de ayer. En la primera, da un voto de 
gracias al general Sanz , y en la segunda al señor 
Carriquiri.

El Fénix asegura que el talento del Sr. Olózaga 
se ha consumido, y á probar esto , dedica dos co­
lumnas.

La Esperanz.a se ocupa de la circular que la co­
misaria de los Santos Logare de Jerusalen ha diri­
gido á todos los delegados de provincia , invitando á 
los hermanos de la órden , que no se hallen imposi­
bilitados, á trasladarse á di hos lugares.

3iiiïîiriît.

Las MÜJERE.S. üu curioso ha dicho que la fran­
cesa se casa por cálculo; la inglesa por costumbre; la 
alemana por amor; la española por capricho. La fran­
cesa ama hasta el fin de la luna de miel; la inglesa 
toda la vida; la alemana eternamente, y la española 
á temporadas. La francesa lleva su hija al baile; la 
inglesa á la sociedad; la alemana á la cocina, y la 
española á la ig'esia, á los loros y á todas partes. 
La francesa tiene talento; la inglesa inteligencia; la 
alemana sentimiento, y la española imaginacio» de 
fuego. La francesa se viste con gusto; la inglesa sin 
él; la alemana con modestia, y la española con gar­
bo. La francesa charla; la inglesa habla; la alemana 
discute, y la española encanta. La francesa ofrece á 
uno una rosa; la inglesa una dhalia; la alemana un 
rergisimeim níchs[no me olvides), y la española una 
mirada abrasadora. Li francesa brilla por la lengua; 
la inglesa por la cabeza; la alemana por el corazón, 
y la española por todo el cuerpo.

Huéspedes. Una circular dd ministerio de la Go - 
bernacion establece algunas medidas para que las 
autoridades puedan ejercer la debida vigJancia en 
los establecimientos en que se reciben huéspedes.

Estado sanitario de Madrid. Desde que princi­
pió diciembre cesaron las lluvias que tan pertinaces 
fueron en el anterior mes: la dirección de los vien­
tos también varió,; pues comenzaron á soplar los 
del I ® y 4.® cuadrante, que por lo regular en esta 
córte siempre son fríos: así es que la temperatura 
bajó en términos, que en las madrugadas se sintió 
frió, llegando á marcar el termómetro hasta cero. El 
barómetro hizo poca variación, y la atmósfera al 
principio nublada, con nubes y lluvias, apareció á 
lo último de la semana revuelta y despejada.

Las enfermedades también sufrieron alguna mo­
dificación, pues abundaron las de carácter catarral y 
gástrico, disminuyerdo algún tanto las afecciones 
reumáticas. Observáronse algunos casos de irritacio­
nes gastro-iutesliuales, de neurosis, de pleuresías, 
de cólicos biliosos y de erupciones, con especialidad 
de sarampión, escaríala y viruelas.

Entre los enfermos crónicos sucumbieron algunos 
de resultas de los cambios almosféiicos sobrevenidos 
en estos últimos días, á no ser por esta circunstan­
cia, la mortandad hubiera sido ço:la, pues escasea-

Santo de hoy. La Purísima Concepcion de 
Nuestra Señora. Es fiesta de precepto y por consi­
guiente de misa y no se puede trabajar.—Bendición 
papal en san Juan de Dios y jubileo en todos los tem­
plos de Nuestra Señora.

Funciones de igle.sia. En la de monjas Capu­
chinas, concluyen las Cuarenta Horas, á su Virgen 
patrona y titular. Será orador en la misa mayor el 
señor don Bernardino Alvarez Tovar; y por ia larde 
se cantará la letanía y salve para reservar. Oficiarán 
un conjunto de voces.

En las partes siguientes se festeja á la Virgen 
Santísima en su inmaculado misterio, habiendo mi­
sas solemnes con manifiestos y panegíricos. Por la 
larde completas, oficiando en algunas, escogidas or­
questas. Serán oradores: en santa María, el doctor 
don Antolin Monescillo: en San Antonio de los Por­
tugueses , el P. Pedro Salgado de la Soledad, esco­
lapio: en las Descalzas reales, D. Juan Antonio Her­
rera: en las monjas concepcionistas del Caballero de 
Gracia, D. Joaquin García Corral: en la Concepcion 
Gerónima, D. Castor Compañía: en san Pascual y 
Góngora, otros señores que se ignoran: en santa 
Cruz, solo por la mañana , don Basilio Sanchez 
Rubio.

Además, comenzará la anual novena que con 
tanta solemnidad se hace lodos los anos en san Pe­
dro, siendo predicadores, por mañana y tarde, los se­
ñores D. Manuei Hernandez, y el referido Sr. Herre­
ra. Asistirá lodo el dia una solemne orquesta.

Finalizan en san Andrés, santo Tomás, san An­
tonio del Prado y oratorio del Caballero de Gracia, 
predicando por mañana y tarde; en el primero, el se­
ñor Aeuado: en el segundo, D. Juan García Rodríguez 
y D. Pascual Marín: en el tercero, el referidoSr. Rodrí­
guez y Sr. Carral, y en el último, D. Ciríaco Cruz 
y Sr. Compañía. Siguen en las Calatravas y oratorio 
del Olivar; en aquellas, por la larde, el indicado ya se­
ñor Compañía, y por la mañana, otro orador á la 
fiesta del Capitulo de caballeros de su órden, yen 
este, D. Pedro Quiltz, y por la noche’ ü. Francisco 
de Paula MarúrL En casi todas se harán procesiones, 
con la respectiva imágen de Nuestra Señora. Ade­
más, en Italianos, D. JF¿lix Cumplido: estando mani­
fiesto hasta por la noche.

En san Millan, Arrepentidas, Servitas, EscuelaPia 
de San Fernando, capilla del Monte de Piedad, por 
la tarde, y en san Ignacio y bóveda de san Ginés, 
ejercicios.

Nota. En san Plácido, fiesta; predicará el padre 
Tornos, y por la tarde, manifiesto.

Iiniiiirilini

•pSCUELA ESPECIAL DE ESCBITÜRA.—EN5E- 
iSfrinza ÿ reforma de todos los caractères de letra 
cursivos, magistrales y de adorno.—Cortes deplu­
ma, linio de ave como de metal.—Plaza Mayor, 
número 28, cuarto segundo.

En dicha escuda se qnseña por principio.s funda­
mentales lodo género de letras, especialmente las 
eursicas, y á mejorar la de cualquier sugeto, por 
viciosa que la tenga , medíante un nuevo método 
teórico práctico , (pie está al alcance de todas las 
capacidades.

Para que puedan concurrir hasta las personas 
menos acomodadas, la enseñanza se dividirá en dos 
secciones, satisfaciéndose en cada una de ellas los 
honorarios siguientes;
Los que se matriculen d la 1.^ sección, pagarán 60 

reales mensuales.
Los que se matriculen d la 2.® id., pagarán 40 rea­

les mensuales.
Los honorarios por lecciones partícularoí , tanto 

en la escuela, como fuera de ella, serán convencio­
nales.

Le, matricula estará abierta todos los dias, de ocho 
(Î diez de la mañana, y de cinco á siete de la larde

T A tormentaria. LITOGRAFIA Y ALMACEN 
Lde papel de F. Echauri.—Arcual, núm. 14. En 
csle establecimiento, se ejecutan cuantos trabajos 
se le encomienden concernientes á dicho arle, con 
esmero y prontitud. Las esquelas de defunción, (gra­
badas), se hacen en dos horas.

Gran novedad de papóles finos para escribir, así 
reí no como del estranjero, y objetos de ■ serHorío.

«CADEMIA DE LENGUAS VIVAS, DELPROFE- 
Asor D. Clemente Cornelias, calle del Olivo, nu­
mero 3, principal derecha Tiene clases de francés 
é inglés para principiantes. Los que se propon­
gan perfeccionarse en dichos idiomas, pueden ingre­
sar en secciones ya adilantadas, cuyos principales 
ejercicios son prácticos. Las gramáticas de texto son 
obras del mismo profesor y se venden cada una á 
16 rs. en rústica, y 20 en pasta, en la librería de la 
Publicidad, pasage de Malliew. y en casa del autor. 
Dá también lecciones particulares de los menciona­
dos idiomas, y enseña el español á los extranjeros.

T PELEGRINL -COMERCIO QE ESTAMPAS 
J. cuadros, mapas, quincalla, perfuraeiía y jiigue- 
te.s. Calle del Caballero de Gracia, núm 8. Madrid.

«OMEOPATIA.- CONTIGUA A LA Af RENTADA 
nboiicaalopàlica yi^-bo alo iuthuuco dv don ce su­
rco Mallín Somolinos, situada cu !a cafio de lis luüa

las nu(n.2G, tiene establecida dicho señor una farma­
cia homeopáiicaespecial, la primera de su clase abier­
ta en la córte, en la que ha reunido el completo sur­
tido de todos los agentes medicinales usados hasta el 
dia Y, deseando conlríbuír á la generalización de 
los beneficio- del tratamiento homeopático, despa­
chará gratis cuantas recelas se presenten en su bo­
tica e.'pccial, firmadas por médicos homeópatas de 
la córte, espresándose por los mismos profesores, 
por el cura parróco ó el inspector de seguridad pú­
blica, que la persona que ha de tomar el medica­
mento, es pobre de solemnidad.

xLMACEN DE PAPELES PINTADOS.—PEREZ.
AArcnal, núm. 7.

Compañía Colonial, Montera 16. Chocolates, cafés 
molidos, tés, vainillas y sopa.s coloniales.

Librería de Cuesta, Carretas, número 9.
Alejandro Huard, Flores y modas, calle de la Sa­

lud, número 3.
Corbatas, guantes, por mayor y menor, Clement 

y hermanos. Carretas, número 13.
Litografía de Martínez, Jacometrezo, número 23.
Lafin, guantes, corbatas. Montera, número 28.
Polvos dentrifícos y agua de colonia de Morímon. 

Montera, número 32, depósito de gomas de Four­
nier.

Recarte, plazuela de Celenque, número I, principal
Platería y despacho de bastones para autorida­

des, Cruz número 32, frente al teatro.
Almacén de papel pintado de José Casal, Plazuela 

del Angel número 13.
La Dalia Azul, Carrera de San Gerónimo, núm. 29.
Li Moderna, Almacén de papelespinlados, Alcalá, 

número 30.
Corsés higiénicos, Hortalcza, número I.
Bazar Europeo, Moniera, número 14, principal.
Polvos dentrifícos de Quiroga, Montera, núm. 16, 

entresuelo.
Fonda de la Habana, Alcalá, número 9.
Sombrerería, Alcalá núm. 9.
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T EGISLACION COMPLETA DE MINAS, ESPLI- 
Ijcada y anotada por D. F. G. Lomas, oficial de 
Consejo Real. Esta obra indispensable á todos 
los interesado.s en minas, conila de un tomo en 4.*. 
y se vende en la librería de la Publicidad, pasage de 
Matheu. Contiene además, la ley y reglamento de so­
ciedades anónimas.

i LOS MINERO?.—EN.EL AL.MACEN DE PAPEL, 
ACarrera de San Gerónimo, núm. 16, se venden re­
cibos de dividendo.s, papeletas para juntas, libra­
mientos, cargaréraes, oficios dctrasferencias, cueo- 
las, circulares para los morosos en el pago de divi­
dendos, indices alfabéticos, y libros de todas clases.

ïihrnù.

-^QUITACION Y CBIA CABALLAR.-ELEMENTOS 
Lde equitación para laensepanza de las clases mili­
tary cávil, por el coronel don Francisco de La Iglesia 
y Darrac, obra adoptada en el colegio de señores^ ca­
detes; segunda edición, un tomo en pasta con 13 lá­
minas, 26 reales.

Memoria sobre la cria caballar de España por el 
mismo autor, un tomo en pasta, 12 reales. En la li­
brería de Cuesta, calle de Carretas, númeio 9.

tkATILDE.-EL INTERES QUE INSPIRA ESTA 
Mnoventa, lo prueba el crecido numero de ejem­
plares vendidos. Se hallará á 5 rs. en la libren» de 
Villaverde, calle de Carretas, num. 4.

t-vICC10NARI0 .MANUAL DE HOMEOPATIA.
Dubro de bolsillo que contiene útiles nociones 
para el empleo de los medicamentos homeopáticos 
,fn las diversas enfermedades contenidas en el ®'®‘ 
mo. Se vende en Madrid á 6 rs. en rústica y 10 en 
pasta, librerías de Cuesta, Carretas, num j, y 
Bailly Baillíere, calle del Principe, uum. 11, à don­
de podrán dirigirse los pedidos de fuera en car a 
franca.

reseña de las funciones verificadas en «^dr^. -e 
vende á 2 rs. cu el almacén de papel de Mare^, 
calle de Horlaleza, núm. 51. ______

X IIDMEOPATIa PUESTA AL ALCANCE DE LUÍ - K-e «•»'. ""'*» r? ’''■ ?7X 
V iradu'ido a! cásle laño, es un resumen fiel d. 
“ incipio. fundamenlUes de la d clñuaho-ncopa ica. 
Lv,.Llcá8rs.cc laslbrcrias de Badiy-R.i.iieve. 
ía l; del Pri'cipe tún. 1viuda de 'aPRUi e An- 
Uii de Saa Beriiurdu, '7; y n U’ pr;;c p es hbre- 
lias de provmcias.



SL DIA
i;L Ilüi'RFANO DE 1.03 ALPES. — ESTE ESOE- 
lilenic )ibr¡to,eb,g¡3do porL. prensa, y deteslo pjia 
la ¡nsîrucp ùn pamaria, se vende á -1 rs. en M.i lrid, 
librería de Ileinand.i, calle del Arenal, num. 1!; 
Pasage de .Mathen, y 'Imlaleza, mini. 51. — En 
Valladolid Santaren ; Coruña , Pupa ; Fermi. Tajo- 
nera ; Bilbao , Delniás ; Badaj.iz, Orduna ; y Barce­
lona , Piferrer.

•I'nitiiu.

1 LOS PROPIETAB IOS Y ADMINISTRADORES.— 
A En el almacén ec papel, Carrera de San Gerónimo, 
i.úmero IB, hay recibos en pliego, para inquilinatos, 
y en cuartilla para el cobro mensual, según los 
modelos mas aceptables.

pLASES PASIVAS.-EN EL AL.MACEN DE PA- 
^pel, Carrera de San Gerónimo, núm. IG, se venden 
icuarto, impresos en papel de hilo para las jiistifira- 
ciones de existencia en el pago de las clases pasi­
vas, con separación de cada ramo, y según los mo- 
delo.s dispuestos por las oficinas.

prriïiîrnn.

En la tarde DEL 27 DEL ACTUAL SE SALIO 
de casa de sus dueños, una perriia americana 

de color blanco, quebrada, y con una nube en un ojo 
La persona que la haya recogido, puede pasar á en­
tregarla á la calle de las Pozas, núm. a, principal, y 
se la gratificará.

El DI.A 27 DEL CORRIENTE , DE NUEVE A 
once de Ja mañana, se estravió en la calle de 

Jesus y .Maria un perrito americano, blanco, con dos 
manchas de color de canela en el lomo y otra en 
una oreja, de lanas largas. Se suplica á Ja persona 
que lo haya encontrado, se sirva entregarlo en dicha 
calle, núm. 10, segundo derecha, donde se le dará el 
hallazgo

íulnrnriuiirn.

t-tN joven, de EDAD DE TREINTA AÑOS, DE 
Ubuena conducta, tanto moral como política, 
que posee buena forma de letra y cuentas, desea 
colocarse de dependiente del comercio ó de ayuda 
de cámara; tiene personas que le abonarán. Darán 
razon talle de Jacometrezo, núm. 25, cuarto tercero.

£l Sin.

püBLICIDAD DEL DÍA.—TRES MEDIO? SE USAN 
« entre no5otro.s para dar á conocer al público una 
industria, un comeicío, una profesen, un estableci­
miento cualquiera : las muesiras, que son una condi­
ción indispensable para todo el que vive en relación 
con el público; los caiteles que no son de uso tan 
general, sobre todo fuera de las ciudades, y el anun­
cio en los periódicos, cuya importancia y utilidad 
apenas empieza á conocerse en España.

El público, sin embargo, retrocede aquí ante un 
gasto que es preciso renovar á menudo: ios que mi­
ran la publicidad como indispensable, creen satisfa­
cer esta necesidad irnpoi.iéndose un sacrificio único, 
y bacen pintar una muestra ó recurren al cartel; es 
decir, al sistema de anuncios que por si solo es me­
nos eficaz y mas dispendioso.

Elefectodela muestra es pasagero, la duración 
del cartel es efímera, y por breve que sea la vida de 
Ain periódico dura mas que aquellos. La muestra 
■constituye á poco de colocada una accesorio de la fa­
chada de una casa que no atrje las miradas del tran­
seúnte; el cartel no se conserva mas que dos ó tres 
dias; el periódico, viviendo tan solo veinte y cuatro 
-horas sóbrela mesa de un cafó ó de un gabinete de 
lectura, cuenta cientos de lectores, esparciéndose 
por las provincias, y pasando sucesivamente por la 
imesa de cinco ó seis familias, tiene quien se fija en 
di aun despues de pasados seis ú ocho dias. La 
jouesíra se hace antigua y se eclipsa por la novedad 
de la muestra vecina; lo mismo sucede con el cartel; 
mienlras existe un fragmento del periódico, existen 
las pocas lineas impresas sobre este fragmento; pue­
den ser uu aviso ó una tentación para aquel que con 
■la mayor indiferencia fija los ojo.s en lo que no es 
mas que uq trozo de papel sin valor. La muestra y 

.el cartel son íimovibles y su acción es local; la esfera 
de la influencia del periódico es ilimitada y penetra 

•por todas partes.
El público, y señaladamente el comercio, no desco- 

aoceen el extranjero esta universalidad del periódi­
co, y á medida que la circulación y los ferro-carriles 
aumentan, la masa de compradores que quieren pro­
veerse en las capdales, multiplican sus anuncios á 
•fin de propagar el nombre y las señas de los estable- 
xíimientos. El anuncio es en el extranjero el princi­
pal y casi el único medio de publicidad. En cambio, 
el comprador que quiere encontrar desde luego lo 
■que busca, ni se pone en omino para comprarlo sin 
•versi su periódico contiene las señas de alguna casa 
'especial y la indicación del precio corriente de la 
imercancía.

Todo el que necesita una colocación y todos los 
que buscan un dependiente ó un criado, acuden á 
«Ete«£dio seguro d- lograr su deseo.

El Qlv, que tiene asegurada una gran publicidad 
iSxw snum-kis, como lo demostrará muy pronlAWi el 
dato ¿irrecusable de los guarismos, abre sus columnas 
á todadasede avisos, ofreciendo al público venta­
jas cscepcionales, sobre todo para las inserciones re- 
petidas, y establece además en combinación con su 
hoja de anuncios, otro medio de publicidad el mas 
poderoso que se ha imaginado hasta ahora: es el si­
guiente:

ANUNCIOS DE EL DIA
EN LOS COCHES DE PLAZA EN MADRID.

Hace años que se halla establecid'j en el extranjero 
un nuevo y f-Gcacisimo medio de publicidad que 
nosotros vamos también á plantear, y cuva impor- 
taccia reconocerán los anunciantes con solo indicar­
la. Allí como aquí está prevenido que todos los co- 
íiheros de carruages al servicio del público entreguen 
■á quienes los ocupen una targeta con el número ■ el 
co^he, por cuyo medio pueda reclamarse cu.ilquier 
■objeto olvidado, aunque haya pasado tiempo desde 
■que se comeiió el olvido. NoS'drps hemo.s celebrado 
un céntralo esclusivo ■ en b s dueños de lodos los c i- 
ches de plaza dt .M-drid, en virtud del cual estamos 
oblig.idos ó facililarl. s los ej -mplares que necesiten 
de los iiúrnervs de sus carruages par.i dárselos á los 
que los alquilen. Este número irá al frente-le unos 

libiilos c-legantes deslinadcs á la inserción de anun- 
cio.s (le ludas dasc.s y en lodas formas.

Lo.s anuncios de Él Di.a en los coches de plaza 
ofrecen entre otra.s las ventajas siguientes:

Tener por le.'b r á lodo el que tome un c.arruage, 
ó lo que es lo mismo á la gente acomodada de tod is 
las clases.

Pnseniarseá los ojos del lector en el momento en 
que por distraerse y por ocupar un tiempo enojoso 
ha de pasar la «sta'por ellos.

Renovar hasta lo infinito el círculo de sus lectores 
sin limit,rse á la clientela de los siisciilores de un 
periódico, cuyos anuncios solo leen un número in­
mutable de personis.

Vivir en la memoria del publico un mes cuando 
menos, no solo en manos de los que ocupen los co­
ches de plaza, sino en las de sus familias, llegando así 
alternativamente á todas las casas de Ahdi id.

El minimun de los hbritos de anuncios que los co­
ches de plaza que hay en Madrid, pueden repartir 
diariamente, es de 3,000; al cabo de un mes se ha­
brán repartido de un anuncio inserto en nuestros li- 
biitos 90,000 ejemplares, que penetrando en las ca­
sas de aquellos en cuyas manos caigan, habrán te­
nido una masa de 200,000 lectores; todo Madrid, en 
una pa abra.

No creemos necesario dar mas esplicaciones para 
que se convenga en que ningún otro medio de pu­
blicidad puede compararse con este.

Los anuncio.s de I I fu en el periódico y en los 
coches de plaza están combinados con gran ventaja 
del anunciante ; de las condiciones cstraordiuaria- 
mente económicas de este doble medio de publici­
dad, pueden enterarse en las oficinas del periódico, 
donde se reciben desde luego anuncios.

LECTURA DE LIBROS A DOMICILIO.
No solo ofrecemos al público un periódico de tanta 

lectura como el que mas, sino un medio de que los 
lectores A El Día tengan consianleraecle á su dispo­
sición toda clase de libros sin el menor desembolso.

En el número primero de cada mes se publicará el 
Catálogo de una vasta biblioteca, compuesta de li­
bros escogidos que hemos formado esriusivaniente 
para ponerla A disposición de los suscritores á El 
Día bajo tas siguientes bases:

l .“ La biblioteca de El i la es gratuita para sus 
suscritores, que podrán llevar á doaoicilio las obras 
que deseen, con tal de que no saquen mas de un tomo 
á la vez.

2 .“ El suscritor á El Di.a que quiera aprovechar­
se de la proporción que le ofrecemos, poniendo á su 
disposición una verdadera biblioteca sin desemboLo 
alguno de su parte, depositará la cantidad de 20rea­
les de que se le dará recibo, y le serán devueltos en 
el momento que desee retirarlos renunciando á la 
lectura de obras. Este depósito, exigido en mayor 
cantidad por todas Jas librerías donde se halla esta­
blecida la lectura á domicilio, no tiene ctro objeto 
que el de garantizar á la empresa de la devolución de 
los tomos que naturalmente tienen mayor valor que 
el precio de suscricion á El Día , y el de re-sponder 
también de las pérdidas ó daños que ocasione el lec­
tor en las obra.s que lleve.

5 .“ La biblioteca de El Día, que empieza con 
2,000 volúmenes de historia, de poesía, viages, no­
velas, etc., se irá enriqueciendo con lodo lo mas 
notable que salga á luz.

4 .“ Sucesivamente iremos dando á conocer, por 
adiciones al catálogo, las nuevas adquisiciones que 
hag.á laTñblíotera de El Día.

5 .“ La biblioteca de 6 l Día quedará abirrta para 
sus suscritores el 1.° de diciembre.

6 .’ Los suscritoies de El Día en provincias pue­
den trasmitir á la persona que ebjan en Madrid el 
derecho á la lectura gratuita endosando el recibo de 
su suscricion.

7 .* El susciilor que no devuelva un tomo al mes 
de haberlo recibido, pierde el depósito que se destina 
á reponer el libro.

Periódicos baratos en la apariencia, aunque no 
tanto como el nuestro, ha habido muchos en Espa­
ña; empresas que regalen un libro mas ó menos útil 
ha habido algunas: peto loque no lia habido jamás 
es quien por una cantidad insignificante, dé un pe­
riódico diario de gran lectura y variedad, y ponga 
ademas 2,000 tomos á disposición di- cada uno de sus 
suscritores, para que usen de ellos en su casa, pro­
porcionándoles en lo sucesivo ocasión de leer gratui- 
tamenló todo lo nuevo que salga á luz. Esto equivale 
exactamente á un periódico tan inmenso, que diera 
cabida á un mismo tiempo á un número enorme de 
obras escogidas de todas clases, y que reclutara 
como colaboradores forzosos á todos los ingenios de 
todos Jos paise.s y de todos los tiempos, hasta el 
punto de que Jos contemporáneos no pudieran escri­
bir una línea de interés gen'raí, que no estuviese 
destinada á ser leída por Jos suscritores de nuestro 
peiiódico.

DESPACHO CENTRAL DE EL ©II.
Calle de Jacometrezo, núm. 17.

AGENCIAS EN PROVINCIAS.
Todas las librerías y administraciones de correos 

de España.
EN EL ESTRANGERO.

París. — Mme Schmitz, 12 rue de Provence. 
Bayona — M. Larroullet.
I ô^tREs. — 166, Fenchurch Street.
Brüselas. — A. Decq.
Lisboa. —Rollan L. Semiond.

EN ULTRAMAR.
Habana. — Librería de Ayguals de Izco. 
Puerto-Rico. — D. Ignacio Guaps.
Filipinas. — D. José Maria Tuason.

Por esta sección, C. Urrutia.

^iurrjjiûiwa ¡iidilirns.

PRINCIPE. — Funciones para boy miércoles 8 de 
diciembre.

A las cuatro de la tarde:
19 .“ Representación del drama Las Querellas del 

Rey Sabio.
A las ocho de Ja noche:
20 .a Representación del mismo diama, y el saine­

te, Ij)S Payos hechizados.
-N OVEDADES. — Funciones para hoy miércoles, 

S de diciembre.
A las cuatro de la tarde:
El drama en seis cuaddos, titulado: La Bolalla de 

Bailen: dando fin con baile.
A las ocho y media de la noche:
El drama ¿n cuatro actos y un prólogo, Simón 

Bocanegra-, dando fin con baile.
LA NOVEDAD. — Esta sociedad celebra reunion 

de máscaras hoy miécoles, 8, de ocho á doce de la 
noche.

Signe abierta la suscricion para el presente mes. 
Los stñóre.s sócios que no hayan recibido sus bille­
tes, se servirán recojcrlos en secretaria.

ron por fortuna las tcr.uinaciones funestas do las do- 
Ici mas agudas.

Atención. Estoy asombrado, lectores. ¿Pnos no 
me legué á figurar la oirá miche que se veia ron tas 
luces de gas? Iba yo por la calle de la Cruz cuan­
do un amigo que iba por la otra acera, me llamó por 
m; nombre, lo cual no dejaba dula de que me había 
conocido á pesar del ga-'.

Abrazóme; pues hacia dos años que no nos veía­
mos, y con ese interés de las amislaJes antiguas, 
me preguntó en qué ineo'iipaba hoy.

—En El Día; le contesté.
—¿Cómo en El Día?
—Sí, chico, en un periódico que se titula así J Y 

me alegro de que me hayas visto, á pesar del gas; 
porque voy á citar este hecho como el fenómeno 
mayor de loi presentes tiempos, y á darle la enho­
rabuena á la empresa.

— Pues hombre,...... no te incomodes; porque 
es una cosa muy natural en mi.

—Si Jo es «n tí, lo será en todo el mundo.
—¡Quiá!

—pi soy albino!
— Retiróme triste y cabizbajo, y al llegar 

redacción, escribí las siguientes palabras:
á la

En Madjád hay una empresa de gas, cuyas luces 
solo permiten ver á los albinos, los cuales, como 
nadie ignora, distinguen mejor los objetos entre 
nieblas.

-• Lógica, señor mío, lógica.
Un deudor y un acreedor, 

que en la calle se encontraron, 
á trompadas se agarraron 
con indecible furor.

Viendo cómo se sofocan, 
y cómo el deudor sacude, 
dijo uno: «Nadie dude 
que los estremos se tocan.»

Con sü lenguaje y sin su talento.
Estaba Pidal durmiendo 

con un discurso soñando, 
y , de pronto, despertando, 
preguntó al de atrás, diciendo 

Pidal,—iB.i¡ hablado yo?
El ofro.—Vd. nada, 

jamás hablan los ex nimes.
Pidal.—¿No he dicho todos unánimes?
El otro.—No señor, que fué Posada. .

ti-

¡Ya lo creo! Parece que S. M. la reina volverá 
á honrar con su presencia el teatro del Príncipe, 
para oir de nuevo el drama del Sr. Eguilaz, titulado 
Las Querellas del ReySáhio:—

¡Cuidado Tecla! Hoy se verificará el segundo 
baile de máscaras que la socied,ad de El Casino .Matri­
tense da en obsequio de mi Tecla en los salones de 
Capellanes.

Novedades. En este teatro se ensaya un dr^ma 
nuevo, titulado. Quemar las nares.

Puerta del Sol. Por fin se ha dado ya princi­
pio á la Operación de colocar el asfalto en las aceras 
de las calles que confluyen en la Puerta del Sol. Esta 
es una gran noticia para el público pedestre.

—La España vuelve á insistir en que desaparezca 
déla nueva plaza de la Puerta del Sol esta denomi­
nación, anómala desde hace mucho tiempo, y de hoy 
en adelante absurda ó incomprensible, sustituyéndo­
la con el de plaza de Isabel la Católica ú otr.a de ra­
cional y clara significación. Puerta del Sol nada sig­
nifica donde no hay puerta alguna monumental ni 
la han conocido las seis últimas generaciones : ni es 
lógico ni conveniente coRservar un logogrifo para 
designar el punto céntrico déla capital.

También insiste en la conveniencia y aun necesi­
dad de levantar cuando menos dos monumentos, 
cuya erección seria de todos bien recibida. ¿Por qué 
no, dice, ha de ostentar la primera y principal plaza 
de la capital de España las esláluas colosales de la 
nugnánima, de la inmortal reina Isabella Católica, 
y del grande, del esclarecido hijo por adopción de 
la madre patria, Cristóbal Colon? Aun cuando otras 
consideraciones no lo aconsejasen, bastaría para 
proceder á realizar este pensamiento nuestro amor 
propio nacional, y el deseo de alejar de nosotros la 
nota de ingratitud, al relegar á un injustificable 
olvido las dos mas grandes y nobles figuras, las dos 
glorias mas imperecederas y puras de nuestra his­
toria moderna.

—En la tarde de hoy se verificará la tercera cor­
rida de novillos, que será con mogiganga, toros de 
muerte, novillos para los aficionados y fuegos artifi­
ciales. La corrida empezará á las tres en punto.

î^udFÎîiths.

Higiene.

(Conclusion.)

Otros vegetales menos robustos aun ne los na­
ranjos, y que no necesitan los mismos cuidados, lle­
gan á la misma edad. Así en uno de los jardines rea­
les de Teheran (Persia), se ven rosa'es de catorce 
piés de altura, y que cuentan de existencia mas de 
tres siglos.

El jazmín llega en Argel, á ser casi un árbol.
La duración de la vid es eterna, y esta plant-i pue­

de alcanzar colosales proporciones, «dice Plinio.» 
Ya se sabe también qué de madera de vid, están 
construidas 'as puertas de la catedral de Raveana.

En Lignac, cerca de Montpelier, se veia hace al­
gún tiempo, una enrredadera que no cantaba menos 
de cuatrocientos treinta y tres años de edad, y su 
tallo principal tenia seis pies de circunferencia.

EL Día.
»^« T^.TTTBatfuc Ji   - «a: Qoi-r- ij^n^TF^i^-

Los agiónomos aseguran que la duración del oli- 3.® Escilanles: estos deben en general sus pro- 
vo es, por lo menos, de scle.cieiilos años, liuiiic piedades, á las prepaia'i^i es que sufren, y á los 
que SCI ia muy COI lo. si se :.dmile como vcrdad-.i a cm límenlos que s■■ coqilcrui para su sazón, tales
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la tradi i'.n quí c.\is;e en Jems Ium ile que l•).<l)li- corno la piiuíenlir, Ir l.■•lrl-ll, el lomillo, etc. En (’.«ti 
vos que se cncnenlian hoy cu la mou'au i ilc aquella clase piicdeii lambicn compren Icrsc to Ja.s l.is dife- 
sanla ciudail, si.ii los mi-mus que ya exuliai, cuan- rentes especies de (mbnti os
do Jesucristo d-ycaiisó bajo ello?. El plátano de 4." Tónicos ó fortilkanle?: el ¡ran, las carnes, y 
Oriente llega á v, c s á sclcc ento- veinte años; los sobre to lo, las muy fuertes, ■ orno el cervato, la lie- 
caslaños viven también mucho tiempo , y el que bre, las beca las ó chocha.?, etc. Los alimentos cita- 
crece en el Elri.a, en Sicilia, cuyo acuarielaiio tronco I dos cu la.s dos primerab division's y en est.'* última 
mide una circunferencia deciento setenta y ocho pies, son convenientes, pero debe evitarse lodo lo posible 
es uno de'os mejores niodeh» de esta especie. El tilo, el uso de los comprenJidos en la tercera.
cuya flor están preciosa para las abejas, como desea- \n .n •, . , * comer sin apetito ó singana,do su carban por los artífices, lleoa á menudo á mil' ., P^fO tarnpjco se dibe dejar nunca que el estómagoy cien anos. El cedro vive cinco o seis sm os. .-V as x □, , ° . se ueDiiiie. Cuando se empiece á sentir debilidad, esencinas se les atribuye generalmente una duración fnnvnn¡n„in ........ i i . □ ■ ¡ . H-PPvenieiitclomar.uncuartodehoraantesdelaco-deochOLientos, mil doscientos y aun mil Irescunlos ,y,í,it „n v-icn ■ni- • j • • , „ • '"'SO de agua azucarada ó una laza de caí­anos. Pimío cita una verde que existía en el Vati- ni fin Un i„ , , "P)POPPihPdecalmarelcalordeleslóm3goypre-caiio, cuya edad, cerlihcada por una inscricion pro- inrq,i„ 4 .J . • . - J . P^'^aiie a recibir mayores alimentos. Sobre todo,baba que ya lema mas de seteciento-i anos. En la Uplin r.iidqrca .■ • j- • 1 r 1 ocüe cuiuarse much 1 de lomar esta precaución conjurisdicción de Lobes,- cerca de Saint-Palais, en me pnnvnlpriantn’ xFrancia, h„ fcto,. de la nnerla de la ¡casa aven- „„?. ï.» ^ “ “ ’”“ 7”: ’
tamienlo, un, encina de un tamaño prodigioso; el , ,L' JX, 
tronco tiene ni,.cuenta y ocho pies do circunrerín- Ü", 
cia esterior y cerca de veinte de diámetro; eslá hue- r i .
ca,, tiene en su interior «na especio de sala do s,c- co.» ndab'c n, «í 5 ””7
le pies de diimelro , veinte dealtura. L. aborlnra ^f'^íK , ór^“"T " T "I 
que le sirve do puerta tiene cuatro pies y medio de lener apetito mas óii'e í la l ' o ."?""■ o <ie no . j 1 lener apetito mas que á laa horas de costumbre, lo altura y dosy medio, próxiiiiamenle, de ancho, y n.iqi n i- •j I Gs gran coíBOdidad, Dos coiridas dianasdurante las lempestades se recogen en ella unos hiqtan (Tcnpraintm-io < 1 1t1 j Pasta u gCHcra 1111011 ic ; SI a eiii ba rgo , I as perso lias q u e
Le nta carneros. Las ramas principales de este ár- se dedican á trabajos furrias pueden hacer 1res y 
bolson enormes y eslieiiden muy lejos sus hojas; ^31^0. Los niños deben hacer cuatro comida? de 
sus raíces son grandes relativamente, algunas salen lasPinh-Ane 1 j v ’de h tierra , form.n verlos oreos bíslnme grandes Ce”' H T”
para sosleue,' por si solos un edificio: d bajo de ellus
se abrigan también muchas ovejas en los dias de Nn ,tormenta. No se debe comer nunca cosa alguna que se sepa

, digerir con diíicuitadi no obstante esto pIEn Francia se miran con mucha indiferencia es- b l» ’ e' estomagotos fenómenos vegetales, y por esta razon se innora Î? acos umbr.do a toda suerte de alimentos; 
l,cd,d yelorígú.do lí endn. de Labes pmo"s “07»"?,- 
lo cierto, que i pesar detsns colosales proporciones „r° ueno.tr, n 7 7 i’ 7'1 °",“ 
y de su indod.bl, a„ligúcd.d, tiene la savia toda- L , iX ,7 ü''b b T •"’. T ?
Via mu, vigorosa y promete V,vira un algunos siglos. '"'"En Inglaterra se cuida mas de las fecltas. El tejo digXí ' ’ ’ ’’"^ ’’ "
del conda'-lo de York tiene mil dcscientos óchenla Entre bu RpI : i
años: el del cementerio de Crasvlorl qoinionlos, y ger.” á I. r ■ ” 7? ' 7
el Célebre de Bratborn, en el condado de Kent, qua s 7 lio I icor s a’lr7-, ”’7’ ’ 7
tanto ba .sellado la curiosidad de los viajeros tiene. ,, rom .1 Xh a 'T'T.T f.
según .Mr. de Candolle, vcinliorbo ó treinta siglos. I ■■ ■ I ’ “'•’ P"'*» también usarse con

Pero no es solamente en Europa y Asia donde la
vegetacion secular estiende sus prodigiosas ramas 
En Acum (Abisinia), se vé todavía el magnífico daro 
que plantó Ptolomeo Evergeto, teniente de Alejan­
dro, al Jado de un obelisco que había mandado cons­
truir, con el objeto sin duda de que las anchas y 
macizas formas delTrrbol hicicséírTBJílTárTsrcslietTSr 
arquitectura del mono iio. En Tolusco (Méjico) existe 
un queirostomono que encontraron ya los españoles 
en su ¡Evasion en 1555. La edad de este árbol es, 
pues, de euatocientos años, duración que no pare­
cerá exagerada, si se tiene en cuenta que los boiá-

Los gigantescos baobad que se ven en los archi­
piélagos del mar del Sur, cuyos troncos tienen á 
veces ochenta piés de circunferencia; son el ejemplo 
mas célebre de congevidad vegetal. Estos árboles es- 
lienden á lo lejos algunas de sus ramas cubiertas de ___________ _
hojas de un color verde subido, y rodean con las de- ( Despachos telegráficos de la G .ceta de Madrid.— 
más sus Ironcos, formando con ellas caprichosos ar- I^óndres 5. El lugar-,teniente de Irlanda ha pu­
cos de verdura, que vistos á alguna distanHa, hacen becado una proclama contra las sociedados secretas 
creer que aq'jello es un todo bosque, y nu un solo Q^e agitan el país.
árbol. Adausen vió en las islas del Cabo Verde, uno En Rio Janeiro continuaba la crisis ministerial. El 
que tres siglos antes, habían m'sIo también dos via- senador Felizardo de Souza Mello fué nombrado pre 
jeros ingleses, y encontró en su tronco la insciip- sidente de Pernambuco á pesar de Ja oposición de 
Clon que babian grabado, cubierta con trescienles ''’s ministros Souza Fronco y Coello.
capas de distinta madera: combinando este dato El ingeniero inglés encargado del camino de hier- 
con las observaciones que se han hecho en los bao- m <^e Pedro II, suscitó un conflicto al gobierno por 

”» querer, entregar el ferro-carril hasta arreglar 
ridj otros árboles de la misma e?pecie. aseguran que cuentas: cortó un puente y enarboló la bandera in- 
a vida del que entonces estudiaba, noera menos de glesa; pero tuvo que ceder á las enérgicas órdenes 

mil quinientos año?. del gobierno.
Asi se concibe que conociendo tales fenómeno?, tu- París 3 -Los periódicos publican la proclama de 

viesen los antiguos una especie de culto por los bos- la reina Victoria á los pueblos de la India prome­
ques y las selva?, y que hayan considerado como Hodo amnistía á toáoslos que no aparezcan jefes ni 
propias de los dioses, las encinas quince veces se- instigadores de la insurrección.

s«P«“'e el consejo con- caban á Minerva, el mirto que daban á Venus y el suliivo de Argelia, creando un consejo superior de 
temíjñ Ha’! entrada del Argelia y Colonias, y nombrando los individuos.
vcujjijQ ug rJUtOn, I

C<3 u,

C/3

Baños. Los baños pueden tomarse á diversas 
temperaturas; fríos, tibios ó caliente?. Pero estas 
temperaturas no deben determinarse de una manera 
fija, porque el baño que parecería libio y tal vez frió I EFEMERIDES HISTORICAS

un individuo, estaña caliente para otro. Puede de- í560- Entra el rey D. Pedro en el^real alcázar 
cirse, sin embargo, que el baño caliente es por lo ^^^ Sevilla.
común de 33 á So" de centígrado, y el frió á menos -----------------
'16 25'’. EFEMERIDES ASTRONOMICAS DE HOY.

El baño tibio es preferible á los otros dos, porque Es el dia 342 del año y el 76 del otoño, 
además de no lener los inconvenientes del caliente ó a -----
del r,¡0. ,|„. aky. e||„,,, „,„^ : ,j^, ^ _ , l»S.7!n1StoiSï“ ’ ""'I"! «
poso de tal maneia, que ca?¡ todas las personas que El 3 de su edad.—Aparece á las 9 horas
o toman despues de un viaje largo, ó de unas cuan- J S->'"mulos de la mañaqa.-Pasa por el meridiano 
tas noches pasadas sin dormir, ó de un trabajo cual nór, 2-7® ^ 2» ®'"“‘os de la larde.-Su retardo quiera, si.ole,, ¡nmedialam.n’t. „. „,3X Soil,.'”"’"’ '^" " '"'“"‘«’-Se «-U 4 las T 
tos. No deben, empero, lomarse con demasiada fre- 4 ecuación del tiempo es 7 minutos v 54 se- 
cuencia los baños tibios, porque debilitan y enervan. ni • a l ,

La duración regular del baño es de tres cuarinc dp2 ®^óalar al raedi:i dia verda-
d.l..ra pré,i.a«,e„,e, y c.aíl.^ s.,e d.7. « ^shX’i'niïoTy'c's^^ «

muy convenienie enjugarse bien en sceiiida con un “
X77" *'!' "‘T observaciones
Alimentación. Los alimentos pueden dividirse de

I ^’’«’AS REAU.MUR.

• Refrescantes: tales son las frutas, como gro­
sella, cerezas, fresa, etc., las naranjas, los melones 
las ensaladas etc. ’

2.’ Dulcificantes: como la leche, las carnes de 
animóles jóvenes, la mayor parte de lis sustancias 
vejelalesy los pescados.
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METEOROLOGICAS DE AYER,
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26p.33[4l NO. Nubes.
26 p. 3 1 NO. Despejado
26p.3 1 NO. Idem,
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utilidad, pero siempre en pequeñas cantidades.
Sueño. Terminemos, en fin , diciendo algunas 

palabras sobre el sueño. Se puede resistir sin incon­

Í'S

veniente, y aun algunas veces con ventaja, una gana 
de dormir moderada, pero jamás se debe hacerlo 
con esta escesiva, y se necesita una voluntad enérgi- 
ca para vencerla. El tiempo que se debejdar al 
sueno, varia según las edades y las circunstancia s', 
peto generali) ente ocho horas de descanso son sufi­ 05

íí

cientes para re. arar Jas fue zas. No es conveniente 
dormir en una cama demasiado b'anda, ni demasia- 
d' caliente, porque el caior de cila escita á soñar

consireiiimiento ó constricción que puede ejercer 
la corbata, ó otro objeto cualquiera que apriete.
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